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SUMARIO: INTRODUCCIÓN. I. LA EVOCACIÓN PATÉTICA DE LOS PRIVILEGIOS DE 
ISRAEL. 1. El título de honor de Israelita; la adopción y la gloria. 2. Las alianzas 
y la legislación. 3. El culto. 4. Las promesas, los «padres» y Cristo. 5. Un tránsito 
ejemplar del judaísmo al cristianismo. Conclusión. Il. LA INCREDULIDAD DE 
ISRAEL y LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN (Rom 9,6-11,31). 1. La incredulidad de 
Israel en relación con la inmutabilidad de las promesas divinas y con la justicia 
de Dios (Rom 9,6-29). 2. La incredulidad de Israel y la responsabilidad humana 
(Rom 9,30-33 y 10). 3. La incredulidad de Israel en relación con el designio di-
vino de proporcionar la salvación final al pueblo escogido (Rom 11). CONCLUSIÓN 
GENERAL. 
INTRODUCCION 
1. La importancia del problema tratado en Rom 9-11 
y el diálogo ecuménico entre judíos y cristianos 
Los capítulos 9 a 11 de la Epístola a los Romanos tratan el pro-
blema planteado por el siguiente hecho dramático: Jesús, el Salvador 
mesiánico anunciado al pueblo escogido en el Antiguo Testamento, 
no ha sido reconocido como Mesías por la mayor parte de este pueblo 
que se encuentra por tanto fuera de la Iglesia de Cristo_ ¿Cómo 
se explica un hecho tan extraño? ¿ Podría ser que la promesa divina 
hecha a Abrahán no se haya cumplido? ¿Y puede la Iglesia cristiana, 
en tales condiciones, considerarse como heredera de esa promesa? 
Para todo el cristianismo primitivo y de modo particular para San 
Pablo -transformado de repente de fariseo a discípulo de Cristo y 
misionero; sin duda alguna el misionero más grande de todos los 
tiempos-, se trataba de una cuestión especialmente dolorosa. En 
épocas posteriores, la Iglesia ha tenido que resignarse a esta ruptura 
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con Israel; los ctlstlanos se han habituado a esto demasiado fácil-
mente durante mucho tiempo, a veces impulsados además en este 
sentido por un antisemitismo ciego. Ahora bien: he aquí que hoy el 
carácter escandaloso de la ruptura sale de nuevo a la luz, sobre todo 
con ocasión del diálogo tan necesario entre judíos y cristianos. Así se 
explica el interés creciente que suscitan entre los cristianos los capí-
tulos 9 a 11 de la Epístola a los Romanos, e igualmente las numerosas 
investigaciones dedicadas a estos pasajes l. Tales investigaciones invi-
tan, en primer término, a no falsificar la significación de la invectiva 
contra los judíos de 1 Th 2, 13-16, invectiva dictada por las circuns-
tancias y llamada dolorosa a la conversión, como 10 habían sido las 
de los grandes profetas (cfr., por ejemplo, Is 1 4ss.) y del mismo 
Jesús (cfr., por ejemplo, Mt 23). El estudio atento de Romanos 9-11 
puede tener, además, y sobre todo tiene actualmente, una gran carga 
ecuménica y puede favorecer un diálogo constructivo entre judíos y 
cristianos. Pero a condición de que tanto unos como otros realicen 
su . investigación con toda objetividad. Hace falta, sobre todo, que 
los cristianos no olviden los principios fundamentales y las caracte-
rísticas específicas de su fe cristiana. De hecho, se alcanzaría el resul-
tado exactamente opuesto al buscado si, impulsados por el deseo muy 
loable de luchar contra un antisemitismo odioso, contrario al pensa-
miento paulino, se dedicasen a facilitar el diálogo mediante la tergi-
versación del sentido normal de las palabras de Romanos 9-11 o de 
los mismos Evangelios. 
¿No se ha dado en los últimos años esta paradoja cuya falsedad 
se puede demostrar sin dificultad en las páginas que siguen? Según 
este planteamiento, a los ojos del Apóstol de los Gentiles, habría sido 
Dios mismo quien, en virtud de un proyecto racionalmente inexplica-
ble, hubiese endurecido al pueblo de Israel. En estas condiciones sólo 
Dios, y no la Iglesia, sería capaz de sacar a Israel de su endurecimien-
1. Citemos algunos de estos estudios: C. MULLER-DuVERNEY, L'Ap6tre Paul 
et le probleme ;uit, Judaica 15 (1959), pp. 65-91; J. GNILKA, Die Verstockung Is-
raels, Müncllen, 1961; C. SENFT, L'élection d'Israiil et la justification, en L'Evan-
gile hier et au;ourd'hui, Mélanges offerts au Pro/esseur F. J. Leenhardt, Gi-
nebra, 1968, pp. 131-142; E. GUTTGEMANS, Heilsgeschichté bei Paulus oder Dy~ 
namik . des Evangeliims, en· StudiaLinguistica Neotestamentica, München,1971, 
pp. 34-58; L. DE LORENZI, editor de la obra colectiva Die Israel/rage nach Romer 
9~1l, Roma, 1977;W. D. DAVIES, Patll and the People 01 Israel, New Testament 
Studies 24 (1977-1978), pp. 4-39; F. MUSSNER, Traktat über die Juden, München, 
1979; trad. francesa por R. GIVORD, Traité sur les Jui/s, París, 1981. Las opi-
niones que refutamos en las páginas siguientes acerca del · supuesto endurecimiento 
de Israel por Dios mismo y acerca del antisemitismo de San Mateo y de San 
Juan han sido sacadas en su mayoría, pero no exclusivamente, del Traité sur les 
Jui/s de F. Ml1ssNER. 
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too El endurecimiento y la salvación de Israel estarían en correspon-
dencia, y si lo primero ha sido decidido por el mismo Dios, lo segundo 
no podrá realizarse sino mediante una intervención divina especial. 
De allí que si algunos cristianos se propusieran convertir a los judíos, 
ello representaría un «proyecto dudoso», y si ha habido efectivamente 
conversaciones particulares de judíos al cristianismo a 10 largo de la 
historia de la Iglesia, estas conversiones no deben ser consideradas 
sino como excepciones. 
Se ha ido aún más lejos. Según algunos exégetas, los mismos 
evangelistas, en particular San Mateo y San Juan, serían en parte los 
responsables del antisemitismo de los cristianos. ¿Qué hay de cierto 
en esto? 
Hay que reconocer ciertamente que en el cuarto evangelio, escrito 
definitivamente en una época en la que la separación entre la Iglesia 
y la Sinagoga se había consumado, la designación general «los judíos» 
parece, a primera vista, caracterizar a todos los judíos sin distinción, 
como los representantes de un mundo hostil e incrédulo, tal como han 
observado R. Bultman y muchos otros comentaristas. Pero el mismo 
evangelista nos da el modo de corregir esta falsa impresión, ya que 
pone ante nosotros numerosos judíos que eran favorables a Jesús, 
nos relata la declaración del Señor: « .. .la salvación viene de los ju-
díos» (4,22) y nos presenta con insistencia a Cristo como el Salvador 
del mundo entero y por 10 tanto de su propio pueblo (3, 16-18; 4,42; 
11, 51-52). Con respecto al relato que hace San Juan de la Pasión 
del Señor, concluye J. A. T. Robinson tras el estudio del tema: «Lejos 
de ser el punto final de una postura cada vez más antisemítica -Juan, 
al fin y al cabo, es un judío que escribe con el fin de persuadir a 
los judíos-, su evangelio mantiene de modo exacto la estabilidad 
del primer testimonio cristiano con referencia a la Pasión, esto es, el 
enunciado de San Pedro cuando se dirige a la multitud de Jerusalén 
el día de Pentecostés: « ... después de fijarlo en la cruz por medio 
de hombres sin ley, le disteis muerte» (Act 2,23) 2. 
Es, con todo, contra el primer evangelio contra el que se ha 
lanzado la acusación más grave: habría que considerar como ente-
2. Peut-on se fier au Nouveau Testament?, París, 1980, p. 138, traducci6n por 
G. PASSELECQ de Can we trust the New Testament?, Londres, 1976. ¡Sabemos 
bien que ROBINSON, el autor de Honest to Cod, no es precisamente un conser-
vador! Pero pretende ser totalmente independiente y objetivo en cuanto a la 
critica histórica y literaria. Merece ciertamente ser escuchado cuando mantiene 
como prácticamente cierto que el Cuarto Evangelio proviene del apóstol San Juan 
y tiene, por tanto, su fuente «en el seno mismo del círculo de los Doce» (Peut-on 
se fíer au Nouveau Testament?, p. 104. 
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ramente legendario e inspirado por el odio a los judíos el relato 
de Mt 27, 24-25: «Viendo, pues, Pilato que nada conseguía, sino 
que el tumulto crecía cada vez más, tomó agua y se lavó las manos 
delante de la muchedumbre, diciendo: 'Yo soy inocente de esta san-
gre; vosotros veáis'. Y todo el pueblo contestó diciendo: 'Caiga su 
sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos'». Dos objeciones sobre 
todo se han avanzado contra la historicidad de este episodio: a) no 
se halla en ninguno de los otros tres evangelios; y b) el uso del lava-
torio de manos al cual recurre Pilato para disculparse es rigurosa-
mente judío. A 10 cual se ha respondido: a) San Mateo escribía 
entre y para los judíos, y tenía un motivo especial para hacer resaltar 
este detalle: inducir a sus lectores a reflexionar sobre la responsa-
bilidad de su nación; y b) si ciertamente la ceremonia del lavatorio 
de las manos es judía, ello no obsta para que los paganos no cono~ 
cieran este uso. Por otra parte, es legítimo suponer que Pilato re-
currió a ello para hacerse entender mejor, ya que la mayoría de su 
auditorio no comprendía el idioma griego. Finalmente, tenemos dos 
pruebas de que algunas costumbres judías mucho menos extendidas 
eran conocidas por los paganos e imitadas por éstos. En este sen-
tido va el relato del griego que un día sacrificaba delante de la sina-
goga de Cesárea algunos pájaros con el fin de mofarse de los judíos 
considerados como leprosos, haciendo pues una parodia del rito judío 
de la purificación de la lepra (Flavio Josefa, La guerra judaica, 2, 
14, 5, § 289) 3. En cuanto a la fórmula usada en Mt 27, 25: «Caiga 
su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos», mediante la cual 
los judíos presentes al juicio de Jesús testifican la aceptación de la 
plena responsabilidad por su actitud, la misma no es, ni mucho me-
líOS, única en la Biblia: cfr. 2 Sam 1, 16; 3, 29; Act 18, 6. La 
leyenda del «judío errante» puede servir de ilustración a las desafor-
tunadas conclusiones que se han sacado de esta fórmula, como si una 
maldición divina pesase a partir de allí sobre toda la raza judía. 
Los relatos evangélicos de la Pasión nos ponen en presencia 
de este fenómeno singular: han sido escritos a la luz de la Resu-
rrección. De allí que los evangelistas hubiesen podido ser tentados 
a pasar por alto el acontecimiento atroz de la Pasión o por 10 me-
nos mencionarlo con unas breves pinceladas o atenuar su horror. No 
10 han hecho. ¿Por qué no darles pues nuestra confianza en cuanto 
a los detalles que nos proporcionan acerca de este drama? Al poner 
3. En todo lo precedente acerca de Mt 27,24-25, nos hemos inspirado en 
J. BUNZER, Le proces de ]ésus, traducido del alemán por G. DAUBIE, Paris, 1962, 
pp. 343-346. 
34 
LA SITUACION PRIVILEGIADA DE ISRAEL EN SU RECHAZO 
DE CRISTO, SEGUN LA EPISTOLA A LOS ROMA.NOS (CAPiTULOS 9-1l) 
en tela de juicio sin motivo válido la honestidad histórica de los evan-
gelistas, los cristianos, para colmo, apartan la posibilidad de un diálo-
go realmente fructífero con el mundo judío. 
2. Relaciones entre Rom 9-11 y Rom 1-8, e idea general de la pre-
sente investigación 
Dado que no existe ningún vínculo aparente entre Rom 9-11 y lo 
que le precede, se ha visto, a veces, en estos capítulos un excursus 
que podría haber sido escrito separadamente. La mayoría de los 
comentaristas actuales estiman, al contrario y con razón, que son mu-
chos los vínculos ocultos existentes entre Rom 9-11 y los capítulos 
anteriores. En particular, ¿no nos presenta San Pablo el «Evangelio 
de Dios» que proclama él como el cumplimiento de todo el Antiguo 
Testamento (cfr. ya Rom 1, 1-2 Y continuamente en los versículos 
siguientes)? ¿No ha presentado incluso la paradoja de que la infide-
lidad judía no hace sino poner todavía más en evidencia la fidelidad 
de Dios a sus promesas de salvación (3,5)? Todo aquello que no 
resulta de por sí evidente habrá de ser demostrado: esta demostra-
ción es lo que nos aporta Rom 9-11. Añadamos que la fórmula «el 
judío primero», repetida tres veces (1,16; 2, 9-10), ha de ser ex-
plicada; que los conceptos de «justicia por la fe» y de «justicia de 
Dios», característicos de los capítulos 1 a 4, se vuelven a encontrar 
con insistencia de 9,30 a 10, 10; finalmente que en 3,9 a la pregunta 
«¿Los aventajamos?» que formula en nombre de los judíos, respon-
de San Pablo de la siguiente manera: «No en todo»; lo que significa 
que concede cierta superioridad a los judíos y prepara la enumera-
ción de los privilegios del pueblo escogido que hace en 9, 1-5. Como 
demostraremos en otro estudio, la traducción «En absoluto» (en vez 
de «No en todo») es injustificable filológicamente hablando, como lo 
reconocen por otra parte la mayoría de los grandes comentaristas 
actuales (E. Kasemann, C. E. B. Granfield, H. Schlier) 4. La conexión 
entre 9-11 y 1-8 es por tanto muy fuerte. 
4. Uno se extraña iIl encontrar aquí «absolutamente no>~ (o bien «en absoluto») 
en la T.O.B., la Biblia de Jerusalén, de Osty y de P . de Beaumont. Esto es, casi 
seguro, un contrasentido. San Pablo emplea con mucha regularidad pantós ou en 
el sentido de «en absoluto» en 1 Cor 16, 12, y ou pantós en el sentido de «no 
absolutamente», «no enteramente» en 1 Cor 5,10 y Rom 3,9, como ya se había 
anotado en los dos viejos comentarios de Lagrange y de Huby. Se verá que la 
pregunta de 3,9 está en estrecha vinculación con la de 3,1: «¿En qué, pues, 
aventaja el judío ... ? Mucho en todos los aspectos». 
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Para interpretar correctamente Rom 9-11, hace falta recordar 
continuamente que estos capítulos son, de la misma manera que Rom 
1-8, una reflexión teológica acerca del desenvolvimiento de la histo-
ria de la salvación, y abarcan el papel asignado a la colectividad de 
Israel como tal en la historia religiosa de la humanidad. El destino 
eterno de cada individuo no entra directamente en juego aquí. Des-
pués de proclamar con una incomparable fuerza que la salvación es 
ofrecida a todo hombre, que «gloria, honor y paz» son alcanzados 
por quienquiera que haga el bien, que «Dios no hace acepción de 
personas» y que es el Dios de todos (1, 14-16; 2, 10-11; 3, 29-30), 
San Pablo hubiera considerado blasfema la idea de que pudiera haber 
como dos categorías de personas: unas predestinadas a la beatitud 
celeste, y otras a la condenación eterna. Más bien, el problema a 
resolver es el siguiente: ¿cómo conciliar la incredulidad judía con la 
inmutabilidad de los proyectos divinos? 
El capítulo 9 de la Epístola a los Romanos se abre con una 
evocación patética de los privilegios de Israel (9, 1-5), evocación ésta 
que en el contexto actual de las discusiones entre judíos y cristianos 
reviste una excepcional importancia. Esta es la razón por la que 
pensamos que debemos comentar en profundidad los detalles de este 
texto. El estudio de unos cuantos versículos formará la Primera parte 
de nuestra investigación. 
La Segunda parte de nuestro estudio tiene por objeto el análisis 
de tres exposiciones sucesivas consagradas por San Pablo al problema 
de la incredulidad de Israel: 9, 6-29 en primer lugar, después 9, 
30 a 10, 21, y finalmente el capítulo 11. Se trata aquí de textos es-
pecialmente arduos, de entre los más difíciles de todo el Nuevo 
Testamento. En vez de perdernos en discusiones que podrían resul-
tar interminables, iremos directamente al grano e intentaremos sacar 
de la manera más clara posible los principales temas doctrinales que 
expone el Apóstol de los Gentiles. 
Juntaremos el versículo 32 del capítulo 11 al breve himno (ver-
sículos 33-36) con el que termina este mismo capítulo. Tanto uno 
como el otro nos sugieren una Conclusión general perfectamente apro-
piada de cara a los diversos temas tratados aquí: nos hablan de hecho 
de la misericordia divina que indefectiblemente saca un bien de los 
pecados de los hombres o, lo que es lo mismo, de la sabiduría in-
sondable de Dios manifestada en el despliegue de su plan salvífica a 
lo largo de la historia de la humanidad. 
De una manera general, en las dos partes de nuestro estudio 
hubiésemos podido multiplicar las indicaciones bibliográficas, pero 
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de hecho las hemos reducido al mínimo. No se extrañe por tanto el 
lector si no encuentra citadas ciertas obras o investigaciones recien-
tes que versan sobre los graves problemas que aquí tratamos. Por 10 
que se refiere a la bibliografía reciente relativa a la Epístola a los Ro-
manos, la hemos ofrecido de la manera más completa posible en un 
artículo consagrado a esta Epístola que se publicará en el próximo 
fascículo del Supplément au Dictionnaire de la Bible. Aqu~ nos 
interesa ante todo citar nuestros estudios anteriores que han hecho 
posible la presente síntesis. . 
PRIMERA PARTE 
La evocación patética de los privilegios de Israel (Rom 9,1-5) 
El rechazo trágico, por la mayor parte de los judíos, de la reve-
lación definitiva aportada por Cristo sumerge al Apóstol en una gran 
tristeza y dolor incesante (9,2), lo que muestra el apego profundo 
que siente hacia ellos. Esto último debería servir para hacer refle-
xionar a los cristianos que se sienten tentados a adoptar posturas an-
tisemíticas. A propósito de Rom 9,3, explica Mouroux 5 cómo el amor 
de los cristianos hacia Dios es a la vez amor de deseo y amor de 
donacjón, pero unidos de tal manera que el amor de deseo queda 
asumido y envuelto en el amor de donación. Comunicado al hombre, 
el amor divino que es generosidad absoluta, no puede destruir el im-
pulso radical del ser humano hacia 10 que es su propio bien, pero sí 
purifica este deseo de todo egoísmo; nos impulsa a querer a Dios 
por El mismo antes de quererle por nosotros mismos. De ahí proce-
de que los santos sean capaces de llegar a sacrificar, hipotéticamente, 
su propia felicidad personal de poseer a Dios, en honor de su Dios 
y en vistas de la salvación de sus hermanos. Y es igualmente de esta 
manera como conviene dar cuenta de estas palabras del Apóstol, tan 
asombrosas a primera vista: « ... porque desearía ser yo mismo anate-
ma de Cristo por mis hermanos, mis deudos según la carne» (9,3). 
Dispuesto a realizar los más grandes sacrificios por la conversión 
de los judíos, el Apóstol en Rom 9, 1-5 enumera con complacencia sus 
privilegios, los cuales ciertamente no deben olvidar los cristianos. 
Ahora más que nunca debemos fijar nuestra atención en estas líneas 
5. Sens chrétien de l'homme, París, 1945, p . 230 ss. 
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de San Pablo. La explicación muy detallada que vamos a hacer de 
ellas está destinada a arrojar una luz más clara sobre ellas, así como 
a precisar en torno a las relaciones que existen entre el Antiguo 
Testamento y el Nuevo. 
1. El título de honor de Israelita; la adopción y la gloria 
El título de Israelita que encabeza la enumeración de los pri-
vilegios, sirve para designar la pertenencia a una nación predestinada. 
Se puede referir aquí al empleo del término «Israel» con la misma 
matización que en Ioh 1, 31, 47, 49; 3, 10; 12, 13, lo que de-
muestra claramente que tampoco el cuarto evangelio olvida la pre-
rrogativa de la elección. La advertencia de Rom 9,6: « ... pues no 
todos los de Israel son Israel», es otra manera de subrayar el carácter 
privilegiado de la pertenencia a la raza elegida. 
La Epístola a los Gálatas termina con estas palabras: «La paz y la 
misericordia caerán sobre cuantos se ajusten a esta regla y sobre el 
Israel de Dios» (6,16). El significado de estas últimas palabras, «y 
sobre el Israel de Dios», es fuertemente debatido hoy en día. ¿Se 
trata, una vez más de un título de honor reservado? En la línea de 
muchos comentaristas, la T.O .B. ve en «el Israel de Dios sólo a los 
Israelitas que han creído en Cristo crucificado y que, en unión con los 
paganos convertidos, constituyen el verdadero pueblo de Dios, lo 
que representaría una cierta anticipación de Rom 9-11. Mussner da otra 
explicación que nos acercaría más a las perspectivas de Rom 9-11: 
propone entender por «Israel de Dios» simplemente el pueblo esco-
gido. Al terminar su epístola, San Pablo, que podría recordar los 
Salmos 125, 5 y 128, 6 (<<Paz sobre IsraeL.»), invocaría sobre la 
nación escogida la paz y la misericordia divinas sobreentendiendo la 
esperanza de que se convierta. Esto habría sido insinuado ya por la 
forma futura del verbo: « ... cuantos se ajusten a esta regla» 6. 
Ni una ni la otra de las exégesis que acabamos de mencionar 
nos parece aceptable. Sólo es satisfactoria la interpretación más ha-
bitual que entiende por «el Israel de Dios» la Iglesia cristiana entera. 
El Apóstol distingue así, además del «Israel carnal» (1 Cor 10,18), 
otro Israel que sólo responde plenamente al designio de Dios, y 
afirma que lo que vale para los Gálatas fieles vale igualmente para 
todo el pueblo · cristiano. 
6. Der Galaterbrief, Freiburg-Basilea-Viena, 1974, pp. 416-417. 
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El privilegio de adopción (huiothesia) también impone una com-
paración con el lenguaje de la Epístola a los Gálatas. Mientras que 
en Gal 4,6 la adopción filial es aportada por primera vez por la En-
carnación redentora a hombres que hasta entonces no la poseían y 
vivían esclavizados por «los elementos del mundo» (Gal 4, 3,9), tanto 
judíos como gentiles, ¿cómo se explica que en Rom 9,4 San Pablo 
se atreva hacer de la adopción filial una prerrogativa ya poseída por 
el pueblo escogido? No hay en ello contradicción alguna, a condición 
de que se cuide uno de subrayar al mismo tiempo la diferencia, in-
cluso con referencia a este punto de vista, entre las dos economías: la 
economía veterotestamentaria y la economía cristiana. 
Veamos efectivamente lo que nos hace constatar un estudio obje-
tivo del Antiguo Testamento. Mientras que entre los semitas, salvo el 
pueblo de Israel, la creencia en la paternidad divina se había implan-
tado con facilidad, puesto que parecía ante todo resultar del traslado 
de concepciones familiares y sociales de parentesco a la divinidad, en 
el caso de Israel no podía darse lo mismo. Efectivamente, el Dios 
único y trascendente de la Biblia no tenía parientes o familiares éomo 
tantos dioses paganos: por consiguiente no tenía tampoco hijos e 
hijas en el sentido físico. Constatamos de hecho que en la Biblia la 
paternidad divina y su fruto, la filiación divina, proceden únicamente 
del hecho de la elección absolutamente gratuita de Israel. También 
concierne en primer lugar al pueblo de Dios tomado en su conjunto. 
El Deuteronomio, los profetas y luego el Cantar de los Cantares po-
nen poderosamente de relieve los rasgos esenciales de esta elección 
gratuita: implica por parte de Dios un amor inquebrantable y una 
misericordia incesante; impone en contrapartida a la nación escogida 
una fidelidad inviolable al Dios de la alianza. El tema de la paterni-
dad divina entendido a partir de estos presupuestos, halla sin duda 
alguna su expresión más acabada en la magnífica oración de Is 63, 
7-64, donde leemos tres veces seguidas: «Sí, tú, ¡oh Señor! eres 
nuestro Padre» (63,16: dos veces y 64,7), a la que acompaña una 
especie de llamada emotiva a la Encarnación: «¡Oh, si rasgaras los 
cielos y descendieras! » (63,19) 7. 
Es esta adopción filial poseída por Israel todo entero en virtud 
de la alianza, la que se contempla de modo manifiesto en Rom 9,4. 
Hay, por tanto, mucha distancia entre este beneficio que atañe a la 
colectividad del pueblo escogido y el don íntimo y personal de la fi-
liación divina otorgada a los cristianos por la efusión del Espíritu. 
7. Cfr. A. FEUILLET, L'Agonie de Gethsémani, París, 1976, pp. 93-99. 
SCRIPTA THEOLOGICA 15(1983/ 1) 39 
ANDRÉ FEUILLET 
Muchas veces San Pablo celebra este don personal. Lo hace particu-
larmente en Gal 4, 6-7 y en Rom 8, 14-17 donde, como ya hemos 
dicho, el Espíritu Santo desempeña con respecto a cada discípulo de 
Cristo un papel de alguna manera maternal con el fin de familiarizarle 
poco a poco con su nueva familia, la familia misma de Dios. Es el 
Espíritu Santo quien «se esfuerza en hacer girar hacia nuestro Padre 
los ojos inciertos de nuestra alma para hacer brotar esa sonrisa del 
niño que conoce a su padre y le saluda. En nuestros labios asombra-
dos, es El quien forma el nombre augusto y tan dulce con el que Dios 
ha querido que le llamemos: «habéis recibido el espíritu de adopción, 
por el que clamamos ¡Abba! ¡Padre! Este espíritu de hijo, este 
grito filial, ¿quién 10 ha extendido en nosotros y quién lo configura, 
sino el Espíritu Santo?» 8. Notemos por otra parte que en vísperas 
de la era cristiana los Israelitas tendían a dirigirse a Dios en un tono 
cada vez más personal, 10 que representaba un preludio de la nueva 
economía. 
Con la mención de la «gloria» (doxa) entre las prerrogativas de 
Israel, ya no es en la Epístola a los Gálatas donde hemos de fijar 
nuestra atención, sino más bien en la segunda Epístola a los Corin-
tios; esto nos da una ocasión para constatar una vez más la gran 
finura del pensamiento paulina. En efecto, lo único que se subraya 
en 2 Cor 3, 7-11 -y ello con la mayor insistencia-, es el carácter 
imperfecto y muy efímero de la «gloria» vinculada a la economía 
mosaica, mientras que en Rom 9,4 se hace de ella un privilegio insigne 
del pueblo elegido. 
En la Biblia, la gloria de Dios se refiere en principio a sus atribu-
tos, sobre todo su omnipotencia y su santidad, los cuales le otorgan 
una gran soberanía con respecto a los hombres e imponen a éstos un 
inmenso respeto. Pero la gloria de Dios es también esta prerrogativa 
de la nación escogida y es del todo característica de su historia: la 
manifestación sensible de la presencia de Dios, de su poder y de su 
santidad. Es así cómo en el Monte Sinaí y en el desierto, Dios aparece 
8. A. LEMONNYER, Notre Vie Divine, Juvisy, 1936, pp. 73-74. Todo lo que 
se dice en el Nuevo Testamento acerca del Espíritu Santo, especialmente por 
San Pablo y por San Juan, es estudiado en profundidad por este gran espe-
cialista bíblico y teólogo a partir de un paralelismo que establece con el amor 
materno. Véase, por ejemplo, Rom 5,5: « .. . pues el amor de Dios se ha derramado 
en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido dado». 
A. Lemonnyer explica: «Nuestro amor es una decantación del suyo ... El controla 
el ritmo y las pulsaciones, los acomoda dé alguna manera a los movimientos de 
su amor... Lo mismo que aquí en la tierra entre el niño pequeño y su madre ... 
La ternura es por excelencia el lugar de encuentro de la madre y del niño» 
(pp. 81-82). 
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bajo la forma de nube: Ex 16, 7, 10; 24, 15-18; Dt 5, 24 ... La 
gloria a la que se refiere Rom 9,4 es más particularmente la presencia 
misteriosa de Yahvé en el Tabernáculo y en el Templo: Ex 29, 43; 
40,3.4-35; Lev 9,6, 23; 1 Reg 8,11; Ez 9, 3; 10,18-19; 43,2-5; 
2 Mac 2, 8. Para los profetas se trataba de una anticipación de la ma-
nifestación escatológica de Yahvé; ésto se halla especialmente en Eze-
quiel y en toda la segunda parte del Libro de Isaías (capítulos 40 a 
66). 
En el Nuevo Testamento se establece una relación misteriosa entre 
la manifestación de la gloria divina y la presencia de Jesús entre los 
hombres, 10 que hace parecer la «gloria» del desierto del Sinaí y la 
del Templo de Jerusalén como preparaciones de la venida de Jesús. 
Es así cómo en 2 Cor 4, 6 el Apóstol de las Gentes, al aludir a Moisés 
y sin duda también al episodio evangélico de la Transfiguración, asigna 
como tarea sublime a los ministros del Evangelio, la de dar a conocer 
«la gloria de Dios» que resplandece «en el rostro de Cristo» (2 Cor 
4,6). Por su parte, San Juan escribe pensando evidentemente en la 
«gloria» divina del Tabernáculo o del Templo según la antigua alian-
za: «y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos visto 
su gloria» (Ioh 1,14). 
En sentido contrario, el mismo Jesús establece un vínculo entre el 
rechazo del Mesías, que es El mismo, y el abandono por parte de 
Dios de Jerusalén y de su Templo: «¡Jerusalén, Jerusalén, que matas 
a los profetas y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces 
quise reunir a tus hijos ( ... ) y no quisiste! Vuestra casa quedará de-
sierta ... » (Mt 23, 37-38; Lc 13, 34-35). Y nada más pronunciadas 
estas palabras, vemos a Jesús en el primer Evangelio «saliendo del 
Templo» (24,1) y marchando al Monte de los Olivos (24,3) donde 
profetiza en torno a la destrucción de Jerusalén y de su Templo. ¿Y 
no nos presenta San Mateo al Cristo como «Emmanuel» (<<Dios con 
nosotros»; 1 ,23) o también como Aquel que nos garantiza ahora la 
presencia de Dios en medio de nosotros y con nosotros (18, 20; 
28, 20)? Es llamativa la conexión estrecha entre estos dos aconteci-
mientos: por una parte la desaparición inminente de la presencia di-
vina en la Ciudad Santa: «Vuestra casa quedará desierta»; y por 
otra la inminente despedida de Jesús: « ... en verdad os digo que no 
me veréis más hasta que digáis: Bendito el que viene en nombre del 
Señor» (Mt 23, 38-39) 9. 
9. Cfr. W. GRUNDMANN, Das Evangelium nach Matthaus, Berlín, 1968, p. 497. 
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2. Las alianzas y la legislación; una doble contribución de la Epístola 
a los Romanos a una mayor comprensión del Antiguo Testamento 
Los dos privilegios mencionados con los términos de «alianzas» 
(diathekai) y de legislación (nomothesia) nos proporciona la oportu-
nidad de precisar en torno a dos puntos importantes del pensamiento 
de San Pablo en su Epístola a los Romanos, que giran acerca de la 
antigua alianza y de la ley mosaica. 
El uso del plural «las alianzas», que desde luego sorprende a pri-
mera vista, no puede sino designar a las alianzas múltiples menciona-
das en la Biblia: con Abrahán, Jacob, Moisés, Josué, David ... No 
obstante, existe el concepto de «la alianza» expresado en singular. 
L. Cerfaux se inclina a otorgar preferencia a esta expresión por los si-
guientes motivos: ordinariamente el Apóstol utiliza el término «alian-
za» (o «testamento») en el singular: Rom 11,27 (donde cita a Isaías); 
1 Cor 11, 25; 2 Cor 3, 14; Gal 3, 15, 17; y cuando excepcional-
mente usa el plural, está pensando a la vez en la antigua alianza y en 
la nueva alianza. Este es sin duda el caso de Gal 4,24. Según Cerfaux, 
éste sería también el caso de Eph 2, 12, porque haría falta leer «ex-
traños a las alianzas» conectando el complemento determinante «de la 
promesa» con la palabra que sigue (<<la esperanza de la promesa»). 
Este mismo autor opina que sería la fraseología cristiana acerca de las 
dos alianzas, la que habría inducido al Apóstol a sustituir el singular 
por el plural en Rom 9,4 10. La inmensa mayoría de los críticos se 
pronuncian en sentido contrario: con razón optan por la versión en 
plural, la más rara, por tanto la más difícil y al mismo tiempo la más 
atestiguada. 
Hace falta decir todavía más sobre esta cuestión. La lectura en 
plural ofrece la gran ventaja de atraer la atención sobre un hecho de-
masiadas veces olvidado: las numerosas alianzas de las que nos habla 
el Antiguo Testamento no deben, ni mucho menos, tomarse todas en 
un mismo plano ni ser reducidas de una manera simplista a una única 
alianza. Lo cierto es esto: según una enseñanza común al conjunto de 
la Biblia, la alianza de Dios con los hombres, lejos de ser un contrato 
bilateral (do ut des), es por el contrario una disposición enteramente 
gratuita que no descansa en ningún derecho del hombre sino exclu-
sivamente en la misericordia de Dios y en la fidelidad a su palabra. 
Así se explica la insistencia muy fuerte con la cual se celebran estos 
10. Cfr. L. CERFAUX, La Théologie de l'Eglise suivant saint Paul, Paris, 1963, 
pp. 28-29. 
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dos atributos, sobre todo en el Libro de los Salmos: piénsese en la 
«misericordia» y en la «veritas» que tan a menudo se asocian en el 
salterio latino 11. 
¿ La alianza mosaica respondía en todo a esta concepción de alian-
za? No parece que 10 haya pensado así San Pablo, por 10 menos según 
10 que se desprende de la afirmación de Ga13, 19-20: «¿Por qué, pues 
la Ley? Fue ( ... ) promulgada por los ángeles, por mano de un media-
dor ... Ahora bien: el mediador no es de una persona sola, y Dios es 
uno solo». Extremadamente difícil, este texto parece destinado a po-
ner en evidencia el carácter muy imperfecto, por bilateral, de la alianza 
mosaica. En efecto, ha habido un contrato recíproco entre dos partes, 
Dios e Israel; este contrato postulaba la presencia de un mediador 
(Moisés) e implicaba en consecuencia imperfecciones humanas y ne-
gociaciones provisionales 12. Es ciertamente muy significativo que sea 
a esta alianza imperfecta del Sinaí a la que nos remiten los pasajes 
bíblicos que hablan de la sustitución de la alianza antigua por una 
alianza mejor: tenemos en primer término la profecía fundamental 
de Jeremías (31, 31-34); tenemos por otra parte y sobre todo, los 
textos del Nuevo Testamento que proclaman esta sustitución al hacerse 
eco, más o menos de modo explícito del oráculo de Jeremías: Heb 8, 
8-13; 10, 16-17; 2 Cor 3, 3-6; Gal 4, 24-25; Rom 7,6. 
Pero, como sugiere el plural «las alianzas» de Rom 9,4, al mar-
gen de la alianza del Sinaí hay otras alianzas en la Biblia. Hay dos en 
especial que responden mucho mejor al concepto bíblico de alianza: 
la alianza con Abrahán y con David. En el relato de la alianza con 
Abrahán de Gen 15, todo transcurre durante la noche; la escena se 
desenvuelve en medio de tinieblas y mientras el patriarca se halla su-
mergido en un estado de sopor y de abatimiento. Y Dios que es el 
único que pasa entre las víctimas es también el único que pronuncia 
una fórmula de compromiso; Abrahán se mantiene casi enteramente 
pasivo. A lo sumo se limita a preparar la inmolación de las víctimas. 
11. Mal comprendida a menudo, la parábola de los obreros enviados a la 
viña (Mt 20,1-16) se apoya en esta concepción de la alianza divina, acto de la 
misericordia divina gratuita, y no contrato bilateral. Esta es la razón por la que 
-como explica Cerfaux (Le Trésor des Paraboles, Tournai, 1966, pp. 129-131)-, 
los obreros de la hora undécima, para quienes no se habla ni de contrato ni de 
salario, tienen las preferencias del padre de familia, esto es, de Dios. Cfr. A. FEUI-
LLET, Les ouvriers envoyés a la vigne (Mt 20,1-16), le service désintéressé et la 
gratuité de l'alliance, Revue Thomiste, 1979, pp. 5-24. 
12. Adoptamos aquí la interpretación de Gal 3,19-20 defendida por la B.J. 
(ed. 1973, p. 1682, nota e), así como por un gran número de comentaristas; 
citemos sobre todo M. J. LAGRANGE, Epttre aux Galates, Paris, 1926, pp. 85-87; 
C. SPICQ, arto Médiation, en Supplément au Dictionnaire de la Bible, t. V, col. 
1037-1040. 
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Este mismo carácter unilateral se puede observar en la alianza con 
David, ligada a la profecía de Nathán y a 2 Sam 7: las promesas 
hechas a David son del todo gratuitas, y hasta se prevé que el pecado 
de los hombres no será obstáculo para su realización (versículos 14-
15). 
En términos muy afortunados, R. Martín-Achard compara entre sí 
estas dos alianzas con Abrahán y David: «Algunos de los pueblos men-
cionados en Gen 15,19 pertenecen al sur de Palestina, familiar a 
David. La delimitación del país que Yahvé promete a los descen-
dientes de Abrahán corresponde a las fronteras del imperio davídico 
en tiempos de Salomón. Finalmente y sobre todo, la estructura de la 
alianza con Abrahán es la misma que la que Yahvé concede a David 
según 2 Sam 7, y se distingue, como aquella de la berit sinaítica a la 
que está ligado el nombre de Moisés. Se trata, en efecto, en uno y otro 
caso, de una alianza que descansa sobre la iniciativa de Dios y que 
manifiesta su gracia soberana; asume la forma de una promesa y no 
impone condiciones preliminares. Consiste en una libre disposición di-
vina, no en un contrato entre dos partes; se dirige a un hombre y a su 
descendencia, no a un pueblo; es «eterna» ya que está fundada en 
una palabra que Dios ha confirmado mediante juramento y que no 
retirará por ninguna causa» 13. 
De la misma manera que al hablar de «las alianzas» en 9,4, la 
Epístola a los Romanos nos invita a comprender mejor la complejidad 
y la riqueza del concepto veterotestamentario de alianza, así al enun-
ciar la «legislación» de Moisés entre los privilegios de Israel, se nos 
prohibe pensar que el Apóstol de las Gentes, que ha hablado con tan-
ta insistencia de la abrogación de esta ley, haya sido su adversario 
encarnecido. Después de la Epístola a los Gálatas en la que, en su po-
lémica contra los judaizantes, se observa una orientación algo unila-
teral, la Epístola a los Romanos, mucho más pacífica, es a la vez 
mucho más matizada en 10 que se refiere al problema de la Ley mo-
saica. Ya que sobre este punto hemos tenido ocasión de explayarnos 
en otro lugar 14, aquí nos contentaremos con recordar solamente al-
gunos hechos esenciales. 
En Rom 10,4 el Apóstol afirma que Cristo es «el fin de la Ley», 
no sólo en el sentido de que pone fin al régimen de la Ley, sino tam-
bién y sobre todo porque El es el término misterioso hacia el cual · 
13. R. MARTÍN-ACHARD, Actualité d'Abraham, París, 1966, p. 90. 
14. Nos remitimos aquí ante todo a nuestro artículo sobre L'Epztre aux Ro-
mains del Supplément au Dictionnaire de la Bible, el cual sintetiza, completa y 
modifica, en ciertos aspectos, nuestras investigaciones anteriores. 
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se encamina ese régimen. En Rom 13, 8-10 el Apóstol proclama que 
el mandato del amor, tal como lo entiende el Evangelio, es la pleni-
tud de la Ley, esto es, que resume todas las exigencias superándolas 
por otra parte, ya que mientras es posible observar la mayoría de las 
prescripciones del Decálogo que no son sino prohibiciones, Pablo en-
seña que la deuda del amor fraterno no se salda jamás del todo: nun-
ca se ama bastante. 
Sin razón, muchos comentaristas han visto en Rom 7, 7-25 un 
ataque frontal a la Ley mosaica. Tal como lo ha notado claramente 
Lagrange, cuando en 7,7 el Apóstol hace la pregunta «¿Qué diremos 
entonces? ¿Que la Leyes pecado?», esta objeción se dirige incontes-
tablemente a la ley mosaica, a la que -acaba de decir San Pablo-
el cristiano está muerto; pero a propósito de esta Ley el razonamiento 
se extiende y abraza toda ley positiva. Pensando en la única Ley de 
Moisés, el Apóstol había afirmado en 2 Cor 3, 6 que «la letra mata, 
pero el espíritu da vida». Ahora bien, en Rom 7, 7-25, el mismo prin-
cipio queda extendido a toda ley divina, como puede uno darse cuenta 
al comparar 7, 9-11 con 2 Cor 3,6. En Rom 7, 7-25, lo que puede 
matar al hombre mientras no haya sido liberado por el Espíritu no 
es solamente la T óra, sino también cualquier ley divina comprendida 
-como ya lo presintió Orígenes -la ley natural de la conciencia, ya 
que también entre los Gentiles ésta es, hasta cierto punto por 10 me-
nos, un equivalente de la Ley mosaica (es lo que se dice en Rom 2, 
14-16), y hasta los preceptos específicos del cristianismo, lo que San 
Pablo llama en Gal 6,2 «la Ley de Cristo». 
Aquí se unen las ideas de San Agustín. En De spiritu et littera 
(PL 44, 215-218), el obispo de Hipona observa que aparte de la 
prescripción del sábado, los demás mandatos del Decálogo siguen 
vigentes para los cristianos. Concluye, pues, que las leyes de la moral 
cristiana misma, por ejemplo el precepto del Decálogo mencionado en 
Rom 7,7 «no codiciarás», pueden muy bien producir la muerte a los 
cristianos si el Espíritu divino no viene a socorrerles en su debilidad 
de hombres caídos. 
3. El culto; las relaciones entre el culto mosaico y el culto cristiano; 
datos complementarios de la Epístola a los Hebreos 
La mención del culto (latreia) en Rom 9 ,4 nos lleva a abordar una 
cuestión muy importante: las relaciones entre la liturgia del Antiguo 
Testamento y la liturgia cristiana. Estas relaciones están siendo discu-
SCRIPTA THEOLOGICA 15(1983/1) 45 
ANDRE FEUILLET 
tidas hoy más que nunca, y para un conOCImIento de ellas conviene 
completar lo que dice San Pablo en su Epístola a los Hebreos. 
Se puede juzgar sobre la viveza del debate leyendo alternativa-
mente, primero, las páginas que A. Vanhoye consagra 'a la exaltación 
del autor de la Epístola a los Hebreos, quien ha sabido demostrar tam-
bién el cumplimiento del culto de la antigua alianza en el culto cris-
tiano; después, las páginas en las que J. Moingt, al criticar este punto 
de vista, afirma por el contrario una ruptura total entre las dos litur-
gias, viendo por su parte que el sacerdote judío parte todavía de la 
mentalidad pagana; y finalmente, la réplica de A. Manaranche quien, 
en defensa de A. Vanhoye, reprocha a J. Moingt «marcionizar» y es-
tablecer un abismo entre los dos Testamentos al negar «que una ins-
titución judaica tenga su verdad delante de sí misma» y que tenga «un 
valor de sombra con respecto a la realidad futura» 15. 
Y a hemos tenido la ocasión de tratar este grave problema en otro 
estudio que seguramente aparecerá en breve 16, por lo que aquí no 
lo discutiremos en detalle. Con todo, es obligado que digamos algo so-
bre ello, porque la orientación más o menos fácil que podría tomar el 
diálogo entre judíos y cristianos depende de la solución que demos a 
este problema. Ofrecemos por tanto en resumen lo que nos parece 
más verosímil. 
En Rom 9,4 la mención del culto entre los privilegios del pueblo 
15. Ofrecemos las tres obras a las que nos reffiltrmos: A. V ANHOYE, Prétres 
aneiens, prétre nouveau selon le Nouveau Testament, París, 1980; J. MOINGT, 
«Prétres» selon le Nouveau Testament, en Reeherehes de Scienee Religieuse 69 
(1981), pp. 573-598; A. MANARANcHE, Le prétre, ee prophete, París, 1982, pp. 162-
163 para la cita que incluimos en el texto. Mucho más audaz que la exégesis de 
A. Vanhoye recogida por A. Manaranche, es la posición defendida por LEoN-Du-
FOUR en sus dos obras complementarias Faee ¿¡ la mort. Jésus et Paul, Paris, 1979; 
Le partage du pain eueharistique selon le Nouveau Testament, Paris, 1982, Según 
este autor, si históricamente Jesús ha considerado su muerte futura como un ser-
vicio, no es verosímil, a pesar de Mc 10,45 (logion del rescate), que le haya 
atribuido un valor profundamente sacrificial y redentor, ni que haya previsto su 
resurrección. Porque en tal caso no hubiera podido tomar en serío su muerte. 
Se ilustra esta afirmación recordando la respuesta ingenua de un niño a la 
pregunta que le hizo su profesor de catecismo acerca de lo que Jesús podía 
haber dicho en la Cruz, en medio de los dos ladrones: «¡A mí qué me importa! 
Dentro de tres días resucito» (Face ¿¡ la mort, p. 74). Sin duda alguna, la Ultima 
Cena fue históricamente una simple cena de despedida a la que la Iglesia añadió 
luego su culto; la Iglesia hubiese podido; con la misma facilidad, utilizar el 
lavatorio de los pies (Le partage du pain, pp. 334-335). La preparación de la 
Cena Pascual de Jesús por dos discípulos (en Mc 14,12-20) es, sin duda, una 
leyenda que invoca aquella de Samuel que va en busca de las pollinas de Saúl 
(1 Sam 10,3-5) (La partage du pain, p. 225). 
16. A. FEUILLET, L'évéque intendant e{ pasteur et le Crist Pasteur et Grand 
Prétre de la Nouvelle Allianee, en Episeopale Munus, Homenaje a su Excelencia 
Mons. J. GI]SEN; publicado bajo la dirección de Philippe DELHAYE y Leo ELDERs, 
con prefacio del Cardenal Joseph RATZINGER, Essen, 1982. 
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elegido demuestra que San Pablo seguramente no hubiese admitido un 
culto del Antiguo Testamento. Los grandes profetas de Israel, quienes 
combatieron con la energía conocida el formalismo religioso, no eran 
por ello adversarios del sistema sacrificial mosaico. No buscaban 
sino hacer entender su significación profunda; recordaban insistente-
mente que el sacrificio material carecía de valor si no era como signo 
del don voluntario que el hombre hace de sí mismo a Dios. 
Por otra parte no deja de extrañarnos la ausencia casi total -des-
de luego mucho más aparente que real- de la dimensión sacerdotal 
en la existencia terrena de Jesús, tal como la presentan los Evangelios, 
tanto los Sinópticos como el cuarto Evangelio. A Jesús jamás se le 
llama «sacerdote», y sólo con gran discreción y con palabras veladas 
aplica El mismo a su obra salvadora el lenguaje sacrificial del Antiguo 
Testamento. Se puede constatar lo mismo en el resto del Nuevo Tes-
tamento, a excepción de la Epístola a los Hebreos. ¿Será, pues, que 
esta Epístola ha supuesto una verdadera revolución en lo que al modo 
de comprender .la economía cristiana se refiere? Nosotros podemos 
demostrar que la novedad, sin dejar de ser real, es mucho menos gran-
de de lo que pudiera parecer a primera vista. 
La mutación radical hecha por Cristo con respecto al culto del 
Antiguo Testamento -mutación que se subraya con toda energía en 
la Epístola a los Hebreos pero que ya está implícitamente mencionada , 
en los Evangelios y en las epístolas paulinas-, reside en el hecho 
de que Cristo, Unico Sacerdote de la nueva alianza, es al mismo tiem-
po la Víctima sacrificial perfecta de esta nueva economía. Y no llega 
al sacerdocio únicamente a raíz de su Resurrección y Ascensión; igual 
que su mediación en el plano salvífico (mesites: 8,6; 9,15; 12,24), su 
sacerdocio comienza en el momento mismo en el que se realiza el mis-
terio de la Encarnación 17. Esto es lo que sobresale con más o menos 
17. Este dato ha sido demostrado muchas veces. Nos remitimos por ejemplo 
a la larga demostración de C. SPICQ, L'Epítre aux Hébreux, I, Introducción, Paris, 
1952, pp. 291-297. En L'homme de Dieu, Communio, 1981, pp. 16-27, Jean-Guy 
PAGÉ recuerda cómo la vinculación del sacerdocio a la Encarnación, tan netamente 
sugerida por Heb, «ha sido un dato importante de la Escuela Francesa, particular-
mente en el Cardenal de Bérulle. Este vincula el sacerdocio a la Encarnación, siendo 
consagrado el sacerdote en su ser a la imagen de la consagración que le viene a 
la humanidad de Cristo en la Encarnación y en una cierta continuidad con ella» 
(p. 17). Más adelante el mismo J. G . Pagé escribe: «Lo que a veces olvidamos 
es que esta teología y esta espiritualidad de la Escuela Francesa, en 10 que de 
mejor tienen, se inspiran en el pensamiento de los Padres de la Iglesia acerca 
del misterio sacerdotal, particularmente en el pensamiento de San Gregorio Magno, 
San Gregorio Niseno, San Juan Crisóstomo y Dionisio Pseudo-Areopagita». No 
hemos de demostrar aquí lo bien fundada que está esa última afirmación. Aporta-
remos solamente este complemento: ciertos Padres atribuyen una cierta unción 
de Cristo Sacerdote a su bautismo en el Jordán, por ejemplo San Cirilo de 
Alejandría, Sur le Psaume 44, 8 (PG, 69, 1040). 
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nitidez de los muchos datos convergentes de la Epístola, sobre todo 
de éste: según Heb 10, 7-10, Cristo, entrando en el mundo, viene a 
sustituir a los holocaustos y a los sacrificios del culto mosaico. Ade-
más, muchas veces, el autor de Heb. al hablar de «la sangre de la 
alianza», evoca los relatos de la Ultima Cena, lo cual representa una 
manera indirecta de afirmar que esta última cena de Jesús con sus 
discípulos fue por su parte un acto a la vez sacrificial y sacerdotal, li-
gado indisolublemente a la sangre derramada por nosotros en la cruz; 
y no, como se ha pretendido, una simple comida de despedida a la 
cual la Iglesia posteriormente hubiese añadido su liturgia. 
¡Qué bien se entiende, en estas condiciones, el hecho de que por 
dos veces consecutivas el Papa Juan Pablo JI haya invitado a todos los 
sacerdotes de la Iglesia entera a celebrar, el Jueves Santo, el aniver-
sario de su sacerdocio! 
La carta dirigida a todos los sacerdotes de la Iglesia con ocasión 
del Jueves Santo de 1979 y también la oración dirigida igualmente a 
todos los sacerdotes de la Iglesia con ocasión del Jueves Santo de 
1982, evocan el acto sacerdotal y sacrificial realizado por Cristo en la 
Ultima Cena y en el Gólgota. El primero de estos documentos sub-
raya cómo en el Calvario María quedó constituída como Madre de 
todos los sacerdotes en la persona de Juan, quien en el Cenáculo había 
recibido poco antes la consagración sacerdotal. Tenemos por otra parte 
la admirable homilía pronunciada por Juan Pablo JI el 13 de mayo en 
Fátima. El Santo Padre afirma allí cómo «la humanidad, las naciones, 
todos y cada uno de los hombres, han sido presentados al Padre Eter-
no» en el acto sacerdotal y sacrificial de Cristo Redentor; también, 
añade, confiar el mundo al Corazón Inmaculado de María, perfecta-
mente identificada con su Hijo en su Pasión redentora, «significa 
confiar este mundo al Corazón traspasado del Salvador, hacerlo re-
montar a la fuente misma de su redención» 18. 
De vez en cuando, en la Epístola a los Hebreos (cfr. sobre todo 
2,10 y 5,9) se trata de Cristo hecho «más perfecto» por el sufrimiento. 
No se trata desde luego de una perfección mayor adquirida por Cristo 
en su comunión personal con Dios, sino más bien un perfeccionamien-
18. He aquí las referencias para estos tres textos de Juan Pablo II: 1.0) Carta 
a todos los sacerdotes de la Iglesia con ocasión del Jueves Santo 1979 (8 de abril): 
versión francesa en Documentation Catbolique, 13 de abril de 1979, pp. 352-360; 
2.°) Plegaria con ocasión del Jueves Santo 1982: a todos los sacerdotes de la 
Iglesia (25 de marzo) : Documentation Catholique, 18 de abril de 1982, pp. 391-393; 
3.°) Homilía pronunciada en Fátima el 13 de mayo de 1982: El mensa;e de Fátima 
a la luz del amor materno de María: Documentation Catholique, 6 de junio de 
1982, pp. 539-542. 
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to que le es conferido en su doble función sacerdotal y sacrificatoria. 
Escribe C. Spicq: «El sufrimiento es el modo por el cual .se realiza 
el perfeccionamiento de Cristo en tanto que le permite llevar a término 
su misión de Salvador. La idea subyacente es que plugo a Dios sal-
var a los hombres por medio de una muerte redentora, y 'sólo pade-
ciéndola llegó Cristo a ser un sacerdote consumado. En otras pala-
bras la perfección del Sacerdote de la nueva alianza es la de ser a la 
vez Víctima, y es mediante los sufrimientos de la Pasión como Jesús 
1>uede cumplir completamente su oficio de Sacerdote Salvador» 19. 
Con una acepción emparentada, el mismo verbo teleioun de Heb 2,10 y 
5,9, que significa acabar, llevar a su cumplimiento, se aplica en activa 
a la misión confiada a Cristo por el Padre en Ioh 4,34; 5,36; 17;4; 
y en pasiva se aplica a la persona misma de Cristo en este pasaje muy 
significativo de Lc 13,32: «Yo expulso demonios y hago 'curaciones 
hoy, y las haré mañana, y al día tercero soy hecho perfecto» (la Biblia 
de Jerusalén pone en una nota: «hecho perfecto» por los sufrimientos 
y la muerte del Calvario). Confróntese también el uso del mismo ver-
bo en pasiva en Ioh 17,23; 1 Ioh 2,5; 4,12, 17, 18. 
Nada más elocuente a este propósito que la evocación hecha en 
Heb 5, 7-9 de la oración de la agonía. Esta plegaria no es, como se 
ha dicho, la de una persona humana, modelo para los creyentes, que 
pide al Padre ser transformado en hombre nuevo. El versículo 8 pre-
cisa que esta oración es la de la persona misma del Hijo de Dios. Es 
el propio Hijo de Dios, ya Sacerdote y Víctima por el solo hecho de su 
Encarnación (cfr. supra), quien en esa circunstancia suplica y sufre. Y, 
así como J. Jeremías ha demostrado 20, este asombroso texto ha de ser 
aclarado, no sólo por los relatos sinópticos del Getsemaní, sino tam-
19. L'Epitre aux Hébreux, t. II: Commentaire, Paris, 1953, p. 40. Se lee exac-
tamente en el mismo sentido en P. TOINET, L'Ordre sacerdotal et l~avenir de 
l'homme, Paris, 1981, pp. 91·94: «Un sacerdoce céleste exercé en perfection hu-
maine». Entresaquemos aquí estas pocas líneas: «En su ser mismo, en su doble 
naturaleza, el Verbo Encarnado es perfecto Dios y perfecto hombre. Desde este 
punto de vista no tiene que «realizarse»... Pero en lo que se refiere a su 
misión redentora, no la puede realizar -es decir, llevarla a su término ce-
leste- sino mediante una realización de sí mismo. Por un lado le toca merecer 
llegar a ser por nosotros lo que debe llegar a ser para salvarnos, a saber, nuestro 
Sumo Sacerdote elevado a lo más alto de los cielos... Por otro lado hace falta 
que este Sumo Sacerdote, no sujeto a las debilidades de los pecadores, experi-
mente algo de la debilidad de sus hermanos los hombres. También en esta 
línea de condescendencia y de caridad que conducen hasta lo más profundo de 
nuestras miserias a Aquel que sigue no obstante en una condición divina, hace, 
falta que el Hijo sea hecho perfecto. Perfección de la misericordia que toma sobre 
sí el peso de nuestros sufrimientos, al modo del Siervo profético de IsaÍas» 
(pp. 92-93). 
20. Abba, Studien zur Neutestamentlichen Theologie und Zeitgeschichte, Got-
tingen, 1966, pp. 319-323. 
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bién por el acontecimiento parcialmente relatado en 10h 12, 27-33. 
Por una parte Jesús pide a su Padre que le ahorre el sufrimiento y 
la muerte terribles que están absolutamente vinculados a su Hora. Por 
otra parte se nos dice paradójicamente que Dios otorga a Jesús 10 que 
pide. El Padre no le otorga 10 que pide ciertamente sustrayéndole a 
la terrible prueba, sino más bien conduciéndole a través de ella hasta 
el cumplimiento supremo de su acción sacerdotal y sacrificial, haciendo 
así de Cristo resucitado y glorificado «causa de salud eterna para to-
dos los que le obedecen» (Heb 5,9); esto se acerca al texto de 10h 
12,32, en sí una evocación de la exaltación del Siervo que padece (1s 
52, 13-15): «y cuando yo sea levantado en alto en la tierra, todo lo 
atraeré a mí». 
Seguramente, a diferencia del culto del Antiguo Testamento, la 
liturgia cristiana se presenta en la Epístola a los Hebreos como una 
liturgia esencialmente celeste celebrada por Cristo glorificado. Su 
sacerdocio no ha alcanzado su plena realización hasta que haya entrado 
una vez por todas en el santuario celeste (8, 4-5; 9, 11-12). Su exal-
tación celeste forma parte integral de su acción sacerdotal puesto que 
confirma que su ofrenda sacrifical ha sido del agrado de Dios y ha 
dado su fruto. Esto es lo que les lleva erróneamente a algunos autores 
modernos, herederos en esto del error socianiano, a concluir que Cristo 
no llegaría a ser Sacerdote hasta después de su Ascensión 21. Estos 
autores olvidan que la liturgia propia de la economía cristiana fue 
inaugurada en vida de Jesús, particularmente en la Ultima Cena donde 
se nos remonta de una manera clarísima a los preparativos de la an-
tigua economía, sobre todo al sacrificio de la alianza (Ex 24, 6-9) y a 
la muerte propiciatoria del Siervo que padece (1s 53,1 O); oráculo éste 
extraordinario en el cual se encuentra anunciada ya la mutación de los 
conceptos sacrificiales y sacerdotales del culto mosaico y en el cual se 
relaciona también de una manera indisoluble el sacrificio expiatorio del 
21. Para interpretar en profundidad la Epístola a los Hebreos, conviene re-
cordar que se aplica a la armonización de dos concepciones de la escatología: la 
concepción lineal o temporal según la cual las realidades escatológicas suceden a 
las realidades presentes; . y la concepción axial, emparentada hasta cierto punto con 
las ideas griegas, · en la cual el mundo escatológico se superpone al mundo actual, 
lo que nos coloca frente a dos mundos coexistentes: el mundo de las realidades 
terrestres, imperfectas y perecederas, y el mundo de las realidades celestes, eter-
nas; las únicas verdaderas. Cfr. en torno a este tema A. CODY, Heavenly Sanctuary 
and Liturgy in the Epistle to the Hebrews, Sto Meinrad, Indiana (EE.UU.), 1960. 
En Heb 1,1-3, Cristo aparece al final de la historia de la salvación como Super-
profeta, Sacerdote (la purificación de los pecados) y Rey (el estar sentado a la 
derecha de la Majestad) , y, al mismo tiempo, más adelante, se presenta su 
sacerdocio como una realidad celeste. 
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Sierv~, SU exaltación y su intercesión en favor de los pecadores (53, 
10-12, comparar con Heb 7, 24-25). 
4. Las promesas, los «padres» y Cristo. La preparación de Cristo en 
el Antiguo Testamento 
Los tres últimos privilegios del pueblo escogido, mencionados en 
Rom 9, 4-6 no requieren un largo comentario, aún cuando es cierto 
que el último de ellos es con mucho el más grande. También, a pro-
pósito de ellos, quisiéramos hacer algunas observaciones acerca de la 
preparación veterotestamentaria de Cristo, preparación de una su-
prema importancia de cara al diálogo entre judíos y cristianos. Concré-
taremos estas observaciones mediante el relato de una conversión par-
ticularmente significativa. 
Las «promesas» (epaggeliai) no son solamente aquellas que se 
hicieron a Abrahán, Isaac y Jacob, sino también aquellas que encon-
tramos en las grandes profecías mesiánicas del Antiguo Testamento, 
Se trata, en Rom 1, 1-2, del «Evangelio de Dios, que por sus profe-
tas había prometido de antemano en las Santas Escrituras», y en 
3,21 se dice que se ha manifestado «la justicia de Dios, atestiguada por 
la Ley y los Profetas». 
Los «padres» (pateres) son, sin duda, Abrahán, Isaac, Jacob y los 
doce hijos de éste. Pero son asimismo las otras grandes figuras de la 
historia del pueblo elegido, por ejemplo David, llamado «patriarca» en 
Act 2, 29. Como nos recuerda P. Prigent, quien recoge tal como la 
hemos sostenido la interpretación de los 24 ancianos del Apocalipsis 
(Revue Biblique, 1958, págs. 5-32), los primeros cristianos reco-
nocieron sin vacilación que habían sido precedidos en el Reino por 
estos grandes personajes del Antiguo Testamento 22. Recordemos en 
particular el magnífico elogio de nuestros antepasados en la fe que se 
halla en el capítulo 11 de la Epístola a los Hebreos; este pasaje hace 
pensar en los capítulos 44-50 del Eclesiástico. Diecisiete veces segui-
das la fórmula «por la fe» se repite al principio de las frases: se trata 
de demostrar mediante ejemplos sacados de todo el Antiguo Testa-
mento, la paciencia y el valor de la que es fuente la fe, 
El mayor privilegio de Israel -por 10 menos a ojos de los cristía-
nos-, es haber dado a Cristo al mundo, el cual, por su naturaleza 
humana se vincula a la raza elegida, por 10 que ésta puede estar aún 
22. Cfr. P. PRIGENT, L'Apocalypse de saint lean, Lahsanne-Paris, 1981, p. 84. 
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más orgullosa de que Jesús sea, al mismo tiempo, «por encima de todo, 
Dios bendito eternamente». 
Acabamos de dar la explicación más corriente de Rom 9,5, por 10 
menos entre los exégetas católicos, según la cual Cristo es llamado 
Dios. Hay allí, hay que admitirlo, algo muy insólito, puesto que ordi-
nariamente en las epístolas paulinas el nombre divino de Jesús es 
«Señor» (Kyrios), mientras que «Dios» (<<Theos» con artículo) queda 
reservado al Padre. Tampoco debemos extrañarnos demasiado de la 
interpretación divergente que propone cierto número de comentaris-
tas, incluso católicos. Esta interpretación consiste en colocar una pausa 
después de las palabras «según la carne» y de hacer de 10 que sigue 
unadoxología dirigida al Padre: «Que el Dios que está por encima 
de todo sea eternamente bendito». 
Con todo, sólidos motivos inducen a inclinarse en favor de la 
primera exégesis. Las doxologías paulinas no son jamás asindéticas, 
esto es, se vinculan siempre a 10 que las precede (Rom 1,25; 2 Cor 
11,31; Gal 1,5). El movimiento del pensamiento trae aquí de forma 
natural una glorificación de Cristo, punto culminante de los privile-
gios de Israel; éstos aparecen por tanto como verdaderamente inusi-
tados, ya que Cristo no es solamente hombre, sino que posee la natu-
raleza divina. En fin, la antítesis entre la doble condición humana y 
divína de Cristo es del todo paulina. 
Así, pues, San Pablo ha tenido a bien terminar su enumeración de 
los privilegios de Israel proclamando, de la manera más formal que 
pueda haber, primero la posesión por parte de Jesús de la dignidad 
del Mesías (o de Cristo), luego la posesión por parte de este mismo 
Jesús de la divinidad en el sentido estricto. Por 10 tanto un abismo, 
humanamente hablando, incapaz de ser salvado, separa para siempre 
según esta doble perspectiva, la fe judaica y la fe cristiana. 
¿Cómo puede un hombre que haya sido colgado en una cruz ser 
el Mesías de los judíos? La veneración con la que el cristianismo ha 
rodeado la cruz de Jesús nos podría hacer olvidar fácilmente que la 
crucifixión era la muerte más deshonrosa, el máximo suplicio, aquel 
que se reservaba a los peores criminales y a los esclavos sublevados y 
que suscitaba horror tanto en Oriente como en Occidente 23. Tenemos 
también y sobre todo la pretensión inusitada que tuvo Jesús de ser 
el propio Hijo de Dios: ¿cómo armonizar esta reivindicación con el 
monoteísmo tan riguroso de la religión de Israel? 
23. Cfr. la obra tan admirablemente documentada de M. HENGEL, La crucifi-
xion dans l'antiquité et la folie du message de la croix, Paris, 1981. 
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Evidentemente no se podrá acceder a la fe cristiana sin la ayuda 
de la gracia divina. Pero añadamos inmediatamente que una cierta 
preparación para la fe cristiana se halla ya en el Antiguo Testamento. 
Reconozcamos sin embargo que la manera en la que hoy en día muchos 
exégetas -incluso católicos- explican las profecías de la Biblia y la 
historia de la salvación, no dispone, a decir verdad, a descubrir en el 
Antiguo Testamento un anuncio, incluso velado, del misterio de la 
Encarnación o del misterio de la Redención. 
5. Un tránsito ejemplar del judaísmo al cristianismo 
No es éste el lugar para proporcionar pruebas de esta prepara-
ción lejana. Pero sin duda resultará útil clausurar esta primera parte 
de nuestro estudio con el relato de la ejemplar «conversión» al cris-
tianismo (en 1945) del Gran Rabino de Roma, Eugenio Zolli. Los 
detalles que aportamos están casi todos tomados del relato que el 
Rev. P. Paolo Dezza nos ofrece de este hecho memorable en la 
Civilta Cattolica 24. 
Israel Zoller (nombre primitivo de Eugenio Zolli) nació en 1881 
en el seno de una familia polaca en Galizia. Tras unos estudios uni-
versitarios en Viena y en Florencia, fue nombrado sucesivamente 
Gran Rabino de Trieste. (1920) y Gran Rabino de Roma (1933). En 
1943, después del desembarco de los aliados en Sicilia y la firma 
del armisticio por parte de Italia, los nazis desencadenaron en Roma 
una terrible persecución contra los judíos. Aunque ya para estas fe-
chas Zolli era cristiano en su corazón, permaneció entre sus correli-
gionarios en todo momento a 10 largo de esta prueba espantosa. No 
24. P. DEZZA, Eugenio 2olli. Da Gran Rabbino a Testimone di Christo (1881-
1956), en Gvilta Cattolica, 21 de febrero de 1981, pp. 140-149. Conviene com-
pletar las reseñas biográficas que aparecen en esta obra con el estudio de Ge-
nevieve DUHAMELET, Ex Grand Rabbin de Rome Eugenio 2olli, en Convertis au 
XXo siecle, colección dirigida por F. LELoTTE, 5.° volumen, Paris-Tournai-Bruselas, 
1961, pp. 71-86. Eugenio Zolli da testimonio sobre todo de este hecho de capital 
importancia: el Antiguo Testamento conduce a Cristo. La mayoría de los conversOs 
judíos dan testimonio de otro hecho, complemento del primero: sólo el Nuevo 
Testamento nos proporciona la clave del Antiguo Testamento. Cfr., por ejemplo, 
sobre este último punto, Dom Jean-Marie BEAURIN, Fleche de Feu, Le Pere Augustin" 
Marie du Tres Saint Sacrement, Hermann Cahen (1821-1871), Paris, 1982. Leemos 
en esta obra, por ejemplo: «Hermann, como todos los judíos convertidos al cato-
licismo, a partir de su conversión, descubrió en la religión de sus padres; la: 
inmensa profecía de Cristo que ha de venir. Todavía novicio en el Carmelo,. 
Hermann había confiado a su hermana su asombro, al leer la Biblia, al descubrir 
en cada página al Cristo anunciado y descrito de antemano por los profetas de 
Israel. Ese Mesías prometido en el Antiguo Testamento, yo lo tocaba con el 
dedo en cada una de las páginas de nuestros libros» (p. 222). 
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pidió ser admitido en la Iglesia hasta 1944, una vez que había vuelto 
la paz, por lo que no sólo no tenía ya nada que temer, sino que in-
cluso había sido reconfirmado en su puesto de Gran Rabino. Presi-
dió por vez última en septiembre de 1944 la Fiesta de la Expiación. 
Era ésta una fiesta a la que tenía mucho cariño y acostumbraba ce-
lebrarla con fervor. Pero aquel día, mientras que los demás oraban 
y cantaban, él no era capaz de pronunciar una sola palabra. Le pare-
cía ver en medio de una verde pradera a Jesús revestido de una tú-
nica blanca e irradiando una paz inefable, a la vez que resonaban en 
su corazón las siguientes palabras: «Tú estás aquí por última vez». 
Cuando fue a pedir el bautismo al P. Dezza, le dijo: «La mía no 
es una petición do uf des. Yo pido el agua del bautismo, nada más. 
Soy pobre, los nazis me lo han llevado todo. No me importa; viviré 
pobre, moriré pobre, tengo confianza en la Providencia». Cuando 
todo parecía estar convenientemente preparado, se fijó el bautismo 
para el día 12 de febrero. Israel tomó el nombre de Eugenio en re-
conocimiento a Pío XII, quien tanto se había afanado en favor de 
los judíos. Y su esposa añadió a su nombre de Emma, el de María. 
Zolli pidió a Pío XII que se quitara de la liturgia del Viernes Santo 
el adjetivo «pérfidos» atribuido a los judíos (Oremus et pro perfidis 
Judaeis) . 
Lo que fue determinante en esta conversión había sido la contem-
plación de Cristo crucificado, en quien Zolli reconoció como realizada 
la profecía de Isaías sobre el Siervo que padece. Esto es lo que el 
propio Zolli reveló en una conferencia pronunciada en la Universidad 
Gregoriana poco después de su bautismo. 
Zolli recordaba primero cómo, en Polonia y siendo niño toda-
vía, le había chocado poderosamente la imagen de un crucifijo fi-
jado a la pared de la habitación de un amigo cristiano al cual solía 
visitar: «¿quién es pues ese hombre crucificado?» había preguntado. 
«Es Jesucristo», se le había contestado». ¿Era pues Jesucristo un 
criminal?» «¿No son criminales todos los hombres crucificados?». 
Estas eran las dudas que asaltaban el corazón de este joven. Mucho 
más tarde, cuando Zolli, al leer el libro de Isaías, encontrara los 
oráculos acerca del Siervo de Yahvé en los que se le presenta como 
el más inocente y el más puro que pueda haber, y no obstante gol-
peado, humillado y maltratado hasta el extremo de morir por nues-
tros pecados, se haría esta pregunta lacerante: «¿El crucificado no 
será este Siervo de Yahvé?» . 
Pero la respuesta a una pregunta como ésta no podía venir de 
inmediato, y el camino por recorrer sería arduo. Hubo largas refle-
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xiones y por lo pronto meditaciones acerca del texto de Isaías y 
de las diversas interpretaciones que habían sido propuestas por los 
exégetas: que si el profeta se refería a todo el pueblo de Israel 
o a una sola persona, que si este personaje existía en el pasado, en 
el presente o en el futuro, y tantas conjeturas más . Y Zolli recorda-
ba sus investigaciones perseverantes y escrupulosas en pos de la 
verdad en torno a este misterioso Siervo de Yahvé. Y poco a poco, 
a' lo largo de su investigación crítica, vio desvanecerse las diversas 
hipótesis, salvo una: la que reconocía en el Siervo que primero pa-
dece y luego es exaltado a Jesucristo crucificado y resucitado 25. 
Zolli prosiguió su conferencia diciendo que una vez llegado a 
la certeza de que el Siervo de Yahvé no podía ser otro que J esu-
cristo «entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra 
justificación» (Rom. 4, 25), se hallaba en la situación de uno que 
anda errante cerca de los confines de su patria y se encuentra en 
medio de valles y de montañas en un lugar donde las fronteras no 
están claramente marcadas y que de repente se da cuenta de que ha 
salido de su propio país y se ha adentrado en otro. «Del mismo mo-
do -decía- yo mismo, después de haber estudiado durante tanto 
tiempo, de haber meditado y vivido en el hebraismo del Antiguo 
Testamento, me hallaba ahora de hecho en el cristianismo del Nuevo 
Testamento. Tenía que reconocer honradamente que ya no era hebreo, 
sino cristiano, y que tenía que actuar en consecuencia» . De allí la 
petición de ser bautizado. 
Así, pues, el paso de Zolli del judaísmo al cristianismo no fue 
una ruptura con su pasado, sino la permanencia en la vía indicada 
por la Revelación, de igual modo que sucede entre el Antiguo y el 
Nuevo Testamento; no hay ruptura, sino continuidad: «Una misma 
luz -decía Zolli- irrumpe en la vigorosa palabra de Amós, se 
afianza en la maravillosa profecía de Isaías, para acabar en la gran 
claridad del Evangelio». A los reproches de aquellos que le tachaban 
25. Vale la pena acercar estas conclusiones a las de J. M. Lagrange que de-
fiende el carácter literalmente mesiánico de la profecía del Siervo doliente: «La 
historia de la exégesis de este trozo no hace, ni mucho menos, honor a la crítica 
que se ha alejado del sentido natural para alejar el sobrenaturaL" Los errores 
de la crítica han versado en torno a tres puntos principales: 1.0) el Siervo no es 
un individuo, sino el pueblo de Israel, o, por lo menos la élite de ese pueblo; 
2,°) si es un individuo, se trata de un enfermo que ha estado al borde de la 
muerte, pero que no ha muerto realmente; 3.") si ha muerto, su muerte se 
considera como pasada y puede identificarse con algún rey de Judá como Jqsías 
o Joaquín, Hemos visto con agrado la refutación de estos errores en la gran obra 
de H. GRESSMANN, Der Messias, Gottingen, pp. 287-339 .. , «La verdadera inter-
pretación descansa en la mera lectura del texto; no es menos seguro que el resto 
de Isaías» (Le Judatsme avant Jésus-Crist, Paris, 1931, pp, 368-369). 
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de traidor -pues su converSlOn le mereció burlas e injurias-, 
contestaba Zolli indignado: «No he traicionado a nada. Tengo la con-
ciencia tranquila. ¿No es acaso el Dios de Jesucristo y de Pablo el 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob? Pablo era un converso. ¿Hu-
biese abandonado acaso al Dios de Israel? ¿Hubiese dejado de que-
rer a Israel? La formulación misma de tal pensamiento es del todo 
absurda». 
Era particularmente interesante, cuenta el P. Dezza, entretener-
se con Zolli mientras explicaba ciertos textos de la Sagrada Escri-
tura que para nosotros resultan más bien oscuros y difíciles, pero 
que él, con su profundo conocimiento de la lengua hebraica así como 
de la mentalidad y tradiciones orientales, nos interpretaba de una 
manera tan sencilla y tan natural que uno se quedaba estupefacto. 
En estas conversaciones familiares Zolli manifestaba una gran ale-
gría espiritual por haberse hecho cristiano. Un día nos dijo con un tono 
de especial convicción: «Vosotros que habéis nacido en el seno de 
la religión católica, no os dais cuenta de la suerte que tenéis por 
haber recibido desde la infancia la fe y la gracia de Jesucristo. Pero 
aquél que, como yo, no ha llegado al umbral de la fe hasta después 
de haber efectuado un largo trabajo durante muchos años, aprecia 
la grandeza del don de la fe y siente toda la alegría que pueda haber . 
por ser cristiano». «Un converso -le gustaba decir a Zolli- es 
como un curado milagrosamente. Es el objeto, no el sujeto del pro-
digio. Es falso afirmar de alguien el hecho de haberse convertido, 
como si de una iniciativa personal se tratase. De un curado milagro-
samente no se hice que se ha curado, sino que ha sido curado. Es 
lo mismo para el converso». 
Eugenio Zolli ciertamente no se ha equivocado al encontrar al 
Cristo de los Evangelios en el Siervo doliente de IsaÍas 53. En efec-
to, los pasajes evangélicos en los que de antemano Jesús confiere 
a: su Pasión futura una significación sacrificial mediante palabras ve-
ladas, son también referencias veladas a Isaías 53. Decir que Jesús 
a 10 largo de su vida terrena no se reconocía como sacerdote porque 
nunca se llamó a sí mismo ni le llamaron sacerdote, equivaldría a 
rechazar la historicidad de las palabras de Jesús en las que se dejan 
descubrir estas referencias veladas. ¿Cómo no observar que Isaías 
513 presenta un fenómeno análogo al de los Evangelios? Como dice 
J. S. Van der Ploeg, el Siervo es ciertamente sacerdote, puesto que 
CDfre€e un sacrificio agradable a Dios 26. Que aún con todo no se haya 
26. Les Chants du Serviteur de Yahvé dans la Seconde Partie du Livre 
d'Isare, París, 1936, pp. 198-199. 
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llamado a sí mismo sacerdote, ¿qué cosa más normal? Ya Isaías 53 
impone la idea de una refundición fundamental entre las dos concep-
ciones conexas de sacerdocio y de sacrificio. 
Conclusión de la primera parte 
Formulemos en pocas palabras el esquema fundamental que or-
dena secretamente la primera parte de nuestro estudio. Partiendo 
de la enumeración de los privilegios de Israel que se hace en Rom 9, 
1-5, hemos querido salir al encuentro de la oposición simplista tan a 
menudo instituida entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Nuestra 
ambición ha sido la de hacer tomar a los cristianos una conciencia más 
viva de la herencia espiritual tan preciosa que han recibido de los ju-
díos. Así serán considerablemente enriquecidos y al mismo tiempo me-
jor armados contra ese antisemitismo ciego y detestable que tantos es-
tragos ha hecho en el pasado. Humanamente hablando, Jesucristo es 
un hijo de Israel; querer olvidarlo equivale a despojarle de su realidad 
histórica y, a fin de cuentas, falsificarlo. 
Los judíos que se convirtieron al cristianismo descubren, ordina-
riamente y con asombro, los vínculos ocultos tan profundos que ligan 
el Antiguo Testamento al Nuevo. Como ejemplo de este asombro ma-
ravilloso, citemos el caso de Hermann Cohen quien no se cansa de 
contemplar el misterio de la Presencia eucarística, fuente de su con-
versión repentina y la cual él llama su alianza. «Debido a que nuestros 
corazones están más o menos cerrados al misterio del sufrimiento de 
ese pueblo que ha perdido la luz y la dulzura de la alianza con su 
Dios, quedamos desconcertados al ver la exuberancia de alegría que 
desborda de este hijo de Israel quien ve cumplirse en él mismo todas 
las palabras de Dios que anuncian la dicha de su pueblo fiel, de su 
pueblo elegido, cuando vuelva al Señor su Dios y reconozca a Cristo 
su Mesías, su Rey, su Salvador y su Dios, del cual Abraham y tantos 
reyes y profetas 'han querido ver el día'. La alegría de Hermann 
Cohen quien adora a Jesús, 'su eterna y verdadera alianza', es un he-
cho del cual nadie puede sospechar la importancia y la novedad, en 
el desenvolvimiento del plan de amor del Dios de Israel que es el 
Dios de los cristianos, Uno en tres Personas 27. 
Resultan muy significativas las palabras siguientes de Jean-Marie 
Lustinger, actual arzobispo de Paris, quién, al hacerse cristiano, fue 
27. Dom Jean-Marie BEAURIN, Fleche de Feu, pp. 94-95. 
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consciente de descubrir el significado profundo y definitivo de su 
pertenencia a la raza judía: «No os abandono -decía a los suyos-o 
No me paso al bando enemigo. Llego a ser lo que soy. No dejo de 
ser judío, todo lo contrario. Sólo descubro una manera de serlo» 28. 
Queremos añadir aún algo más personal. Es al descubrimiento de 
los vínculos tan profundos entre los dos Testamentos -descubrimien-
to fomentado en su punto de partida por la lectura del libro célebre 
de H. Bergson Las dos fuentes de la moral y de la religión *, publicado 
en 1932, año de mi ordenación sacerdotal-, a lo que el autor de este 
trabajo debe sin duda alguna su atracción por los estudios bíblicos y 
su vocación de exegeta. Uno de los aspectos más originales de la re-
ligión de Cristo es, seguramente, la concepción nueva del culto y del 
sacerdocio. Pero -como ya hemos dicho y como esperamos demos-
trar en otro 1ugar-, estas concepciones nuevas ya habían sido anun-
ciadas en el Antiguo Testamento, particularmente por Isaías 53 y, 
bajo una forma absolutamente diferente, por el Salmo 110 (Dixit 
Dominus), otro oráculo del todo extraordinario. 
SEGUNDA PARTE 
La incredulidad de Israel y la historia de la salvación 
(Rom 9, 6-11, 31) 
En · un estudio anterior que trata acerca del desarrollo del pensa-
miento en Rom 1-8, hemos sacado mucho provecho de las observacio-
nes de A. Deschamps y de Ph. Rolland sobre el carácter «temporal-
mente estructurado» de la doctrina paulina centrada en la historia de 
la salvación 29. Podríamos igualmente concebir a partir de allí la mar-
cha del pensamiento en Rom 9, 6-11: 1.a tesis (9, 6-29) -referencia 
a las promesas divinas del pasado; 2.a tesis (9, 30-10, 21) -referen-
28. Texto tomado de una entrevista publicada en la revista Le Débat, mayo 
de 1982 y citada por el periódico France Catholique Ecclesia, 9 de julio de 
1982, p. 2. 
* Es conocida la influencia que el pensamiento de H. Bergson ejerció en el 
primer tercio del siglo XX en el mundo filosófico e intelectual. Esos años han 
merecido el calificativo de la «era de Bergson» (cir. E. GILSON, El filósofo y la 
teología, 2: ed., Madrid, 1962, p. 137). 
29. Cfr. A. FEUILLET, L'histoire du salut dans les Epltres aux Galates et aux 
Romains, Esprit et Vie, 1982, n. 18, pp. 257-267. Nos referimos a ello en las 
páginas 260·262. 
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cia a la incredulidad judía actual; 3.a tesis (capítulo 11)- referencia 
al plan de Dios con respecto al futuro del pueblo escogido. 
No obstante, siguiendo a 1. Cerfaux 30, nos parece preferible su-
brayar que estas tres tesis se disponen según el esquema literario 
A B A' querido por el Apóstol de las Gentes: la incredulidad de Israel 
se contempla en primer lugar desde la perspectiva de Dios, después 
desde el punto de vista de la responsabilidad humana, y finalmente 
de nuevo desde la perspectiva de Dios. Esto significa que la última 
tesis recoge, para completarla, la perspectiva expresada por la prime-
ra. También significa -en una cuestión tan difícil esto es capital-
que para penetrar en el pensamiento completo del Apóstol, debemos 
tener presentes en la mente los tres desarrollos a la vez y completar-
los unos con otros. 
Primera tesis (A). La incredulidad de Israel puesta en relación 
con la immutabilidad de las promesas divinas y con la justicia 
de Dios (Rom 9, 6-11, 31) 
La incredulidad de gran parte del pueblo de Israel no demuestra 
que «la palabra de Dios haya fallado» (versículo 6); literalmente, 
haya caído por tierra. En la Biblia, y en particular en los libros profé-
ticos, se celebra a menudo la irrevocabilidad y la eficacia de la Pa-
labra divina. De vez en cuando se dice que la palabra de tal o cual 
profeta no ha caído por tierra: 1 Sam 3, 19; los 21, 45; 23, 14; 
1 Reg 8, 56; 2 Reg 8, 10. Es metafísicamente imposible que una pa-
labra divina quede sin efecto, y muchos escritos del Antiguo Testa-
mento tienen como fin suprimir el escándalo que pudiera provenir de 
la apariencia de oráculos sin realizar. 
Así argumenta San Pablo. El Israel destinado a ser el beneficiario 
de las promesas divinas no se identifica con la totalidad de la raza 
israelita según la carne. De hecho, entre los hijos de Abraham, el 
único heredero del don divino gratuito es Isaac, objeto de una elec-
ción explícita por parte de Dios. Esto viene a decir que no hay de-
rechos adquiridos que surgen de la carne y de la sangre, y que la en-
trada en la comunidad mesiánica depende de la pura complacencia 
divina. Esto es lo que demuestra de una manera todavía más palma-
ria el caso de Esaú y Jacob, los cuales habían sido distinguidos por 
Dios incluso antes de su nacimiento: en esta ocasión se trata de dos 
30. La Théologie de l'Eglise suivant saint Paul, París, 1965, pp. 43-50. 
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jefes de raza y de dos pueblos distintos. El apóstol afirma de entrada 
(versículo 12) que, sin que hubiese mérito alguno por parte de ellos, 
Dios escogió a los Israelitas (Jacob) y no a los Edomitas (Esaú) como 
depositarios de las promesas mesiánicas. Luego (versículo 13), se tras-
lada con Malaquías (cfr. Mal 1, 2-3) al período posterior al exilio, en 
el que los dos pueblos hermanos han cometido crímenes, y constata 
que en igualdad de desmerecimiento, Dios perdona a Israel y castiga 
aún más severamente a Edóm, nación que desaparece bajo los golpes 
de Nabucodonosor. Este es efectivamente el sentido original del texto 
de Malaquías (comparar sobre todo con Isaías 27, 7-8), y no hay 
ninguna razón para suponer que el Apóstol haya modificado el signi-
ficado de la cita que glosa. Su propósito es el de poner en evidencia el 
hecho de que, hacia el final de la historia de los dos pueblos herma-
nos, Dios sigue mostrándose fiel a su primitivo designio de manifes-
tar gratuitamente su complacencia a uno y no al otro, a pesar de su 
origen común. 
Por tanto, si ahora, del mismo modo, la entrada en el reino me-
siánico no depende de la pertenencia carnal a Israel, sino de la libre 
elección de Dios, no se puede acusar a Dios de infidelidad a su pala-
bra: sólo hace falta conformarse al sentido profundo de las antiguas 
promesas de salvación. 
Entonces, ¿no será Dios injusto porque elige lo que le place? 
San Pablo debió oir una y mil veces esta objeción en los ambientes 
judea-cristianos. Responde (9, 14-18) con ejemplos de Moisés y del 
Faraón. El primer ejemplo se aplica a los cristianos y el segundo a 
los judíos incrédulos. Comoquiera que se trata del acceso o del no 
acceso de colectividades, no a la gloria celeste sino a la fe cristiana, 
sería un contrasentido adjudicarle al Apóstol la idea calvinista de 
una predestinación absoluta al cielo o al infierno, referida a los indi-
viduos. Como nota H. Schlier 3\ la idea de predestinación entendida 
de este modo es totalmente extraña a este pasaje que no tiene otra 
finalidad que la de proclamar la justicia de Dios que interviene en 
la historia. 
Hay más. Si al. referirse a Moisés (versículo 15) San Pablo ve en 
la vocación a la fe cristiana una pura donación por parte de la mi-
sericordia divina, la manera muy diferente en la que presenta al Fa-
raón (versículo 17) demuestra que a pesar del versículo 18 no se le 
puede atribuir pura y simplemente el pensamiento de que Dios en-
31. Der Romerbrief, Freiburg-Basilea-Viena, 1977, p. 295. Cfr. igualmente 
S. LYONNET, De doctrina praedestinationis et reprobationis in Rm 9, en "erbum 
Domini 34 (1956), pp. 193-201. 
60 
LA SITUACION PRIVILEGIADA DE ISRAEL EN SU RECHAZO 
DE CRISTO, SEGUN LA EPISTOLA A LOS ROMANOS (CAPITULOS 9-11) 
durece a quien quiel'e. Su meta es más bien la de exonerar a Dios de 
toda acusación de injusticia en el caso de la incredulidad judía cuan-
do sugiere que aún cuando sigue siendo culpable (lo que demostrará 
más adelante de 9,30 a 10,21), esta incredulidad ha sido permitida 
por Dios en vistas de la ejecución de sus designios salvíficos, exacta-
mente del mismo modo que según el versículo 17 permite por fines 
idénticos -esto es, para la manifestación de su «poder» salvífica-
el endurecimiento culpable del Faraón. 
Sin vacilar digamos que para San Pablo Dios sólo ha permitido 
y no querido el endurecimiento del Faraón. De hecho el Apóstol hu-
biese considerado blasfema la atribución directa de un pecado a Dios, 
y su lenguaje llano no hace más que reproducir el del Antiguo Tes-
tamento. Dios sólo puede ser la causa ocasional del endurecimiento en 
el sentido de que las luces que da, por ejemplo los prodigios realiza-
dos ante el Faraón con el fin normalmente de abrirle los ojos, no ha-
cen más que anclarle en su pecado a una persona que ya había to-
mado libremente la decisión de endurecerse. Esta es la razón por la 
que la Escritura refiere el endurecimiento del Faraón unas veces a 
Jahvé (Ex 4, 21; 7, 3; 9, 12; 10, 1,20,27 ... ), otras veces al mis-
mo Faraón (Ex 7, 13, 22; 8, 11, 15, 28; 9, 7). 
Lo importante aquí es ver claramente que los ejemplos de Moisés 
y del Faraón que responden cada uno de ellos a un aspecto particular 
de la cuestión de la incredulidad judía, no están relacionados con el 
querer divino exactamente de la misma manera que lo está el don de 
la fe. Desde ahí se puede formular la conclusión de la siguiente ma-
nera: si Dios otorga o niega la gracia de la llamada en las condicio-
nes indicadas , por los ejemplos de Moisés y del Faraón, esto es, si 
el hombre no tiene derecho alguno a la vocación cristiana, y si la 
no llamada está ordenada por Dios hacia fines dignos de El, no es in-
justo que haga misericordia con quien quiera ni que «endurezca» a 
quien le plazca. 
En el versícuo 19, la argumentación introduce un nuevo interro-
gante: si nadie se resiste a la voluntad de Dios, si incluso los que 
creen que se resisten realizan sus designios, ¿por qué reprende Dios 
a los hombres? A esta pregunta opone San Pablo tres respuestas para-
lelas que son tres fines de la no aceptación y que encierran la misma 
ide~ fundamental de la nada del hombre ante su Dios: 1) versículo 
20: el hombre no puede pedirle cuentas a Dios; 2) versículos 20b-i1: 
pedirle cuentas a su Creador sería tan absurdo como si el vaso de ba-
rro le preguntara al alfarero por qué lo ha hecho de tal o de cual 
manera; 3) versículos 22-24: el hombre no tiene nada que decir si 
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Dios ha constituido un plan de salvación que comporta una doble 
manifestación de sus atributos divinos: una manifestación de su jus-
ticia vindicadora (o cólera) con respecto a los judíos incrédulos, a 
los cuales ha dejado subsistir en su gran paciencia, y una manifesta-
ción de «las riquezas de su gloria» con respecto a los cristianos. Como 
ya hemos dicho, San Pablo está obsesionado con la preocupación de 
demostrar que Dios permanece fiel a su palabra y que sus procedi-
mientos siguen siendo los mismos; aquí (versículos 25-29) ilustra la 
conducta misericordiosa de Dios hacia los Gentiles llamados a la fe con 
dos textos sacados de Oseas (2, 25 y 2, 1) y, paralelamente, aclara 
la situación actual de los judíos, de los cuales sólo se ha convertido 
un «resto», con dos textos sacados de Isaías (lO, 22-23; 1, 9). 
La comparación del alfarero no ha de tomarse en sentido alegóri-
co, porque Dios no manipula al hombre dotado de libertad de la mis-
ma manera que el alfarero manipula el barro y, como dice C. E. B. 
Cranfield 3\ San Pablo al coger esta imagen de Sap 15, 7, no pre-
tende desde luego atribuir al Creador una conducta arbitraria y ca-
prichosa con respecto a sus criaturas. Cierto es que los vasos precio-
sos y los vasos vulgares del versículo 21 representan los papeles de-
sempeñados por los hombres en la realización de los planes divinos, 
pero no hay aquí ni la más mínima alusión a los destinos eternos de 
los individuos. Incluso los vasos vulgares han sido hechos por el 
alfarero, no para ser rotos sino para que sirvan. No son pues figura 
de los condenados. No han de confundirse tampoco con los «vasos de 
ira» del versículo 22, esto es, los judíos, a quienes el Apóstol opone 
los «vasos de misericordia» que son los cristianos: mientras que los 
vasos viles han sido hechos ya viles por el alfarero, los vasos de ira 
se han hecho viles por su propia culpa. A diferencia de los vasos de 
misericordia que Dios ha «preparado de antemano para la gloria», no 
se dice de los vasos de ira que hayan sido preparados para la con-
denación, sino solamente que están «maduros para la perdición» (tra-
ducción de la T.O.B.). 
Si volvemos a referirnos a 2, 4, vemos que la paciencia de Dios 
con respecto a los judíos (los vasos de ira) tiene el fin de llevarlos a 
la conversión. Muchos intérpretes suponen a partir de allí que lo 
mismo debería aplicarse a la paciencia divina mencionada en 9, 22: 
se destinaría a darle tiempo a Israel para poderse convertir 33. Pero 
San Pablo dice ahora muy claramente por el contrario que Dios ha 
32. The Epistle to the Romans, vol. n, Edimburgo, 1979, pp. 491·492. 
33. Cfr. la nota de S. Lyonnet sobre «ira y paciencia de Dios» en J. HUBY-
S. LYONNET, L'Epitre aux Romains, Paris, 1957, pp. 620-621. 
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soportado a los Israelitas rebeldes con infinita paciencia para mani-
festar su ira, esto es, su justicia vindicadora; se trata, pues, de un 
punto de vista complementario al contenido en 2, 4. Efectivamente, 
no debemos perder de vista nunca que si algunas veces el castigo 
divino queda como el único remedio, ese castigo sigue ordenado siem-
pre a la conversión. Al mismo tiempo que a su justicia vindicadora, 
Dios -nos dice el Apóstol- da a conocer igualmente su «poder»; 
habida cuenta de la correspondencia de 9, 22 con 9, 17, no puede 
tratarse de otra cosa que del poder salvífica de Dios: la resistencia 
del Faraón en el tiempo del éxodo sólo sirvió para dar más brillo a 
la intervención salvífica divina; la resistencia del Israel rebelde juega 
hoy el mismo papel dentro del plan divino: Dios salva a pesar de la 
mala voluntad de los hombres. 
Uno se puede preguntar si la manifestación de ira hacia los judíos 
incrédulos queda subordinada a la manifestación de misericordia hacia 
los cristianos, o si aquella está simplemente coordenada con ésta. Aun-
que el «y» del principio del versículo 23 (kai hina gnórise), omitido 
por la Vulgata, sea auténtico, creemos que es preferible la opinión 
según la cual los vasos de ira, ciertamente castigados por Dios «por-
que lo han querido», fueron creados por El para «hacer ostentación 
de la riqueza de su gloria sobre los vasos de su misericordia, que El 
preparó para la gloria» 34. 
Segunda tesis (B). La incredulidad de Israel y la responsabilidad 
humana (Rom 9, 30-33 Y 10) 
Se podría decir que en 9, 30, con la pregunta «¿qué diremos?», 
San Pablo no hace más que sacar la conclusión de lo que precede. 
Lo que sigue demuestra por el contrario --como se reconoce gene-
ralmente- que el problema de la incredulidad judía ahora se con-
templa bajo una ley diferente, ya no desde el punto de vista algo 
metafísico de los atributos divinos y de la libre llamada divina, sino 
desde el punto de vista psicológico de la responsabilidad humana. En 
la tensión entre estos dos puntos de vista, se halla incluido -declara 
P. Althaus 35_ el misterio mismo de la existencia del hombre, abso-
lutamente dependiente con respecto a Dios y no obstante plenamente 
responsable. Hace falta por otra parte añadir con E. Kasemann que 
34. L. CERFAUX, Une lecture de I'Epítre aux Romains, Tournai-Paris, 1947, 
p. 92. 
35. Der Brief an die Romer, GOttingen, 1970, pp. 90-91. 
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San Pablo no analiza este problema de una manera abstracta, sino 
colocándose en el terreno de la historia de la salvación 36. 
La tesis anterior nos ha conducido a esta paradoja (9, 30-31): unos 
gentiles que ni lejanamente mostraban la misma voluntad que mos-
traba Israel en la búsqueda de la justicia, esto es, en lo referente a 
la rectitud de sus relaciones con Dios, obtuvieron esta justicia por 
creer en Jesús; por el contrario los judíos, quienes perseguían - ¡y 
con qué ardor! (10, 2)- esa misma justicia, ¡no la obtuvieron! ¿Por 
qué? Porque -responde 9, 30-33- ellos pensaron que sus obras, por 
sí solas, les harían justos, olvidando que lo esencial era creer. Recor-
demos que según Rom 4 el régimen de la fe es anterior al régimen 
de la Ley mosaica, y que éste hubiera tenido que estar subordinado 
a aquél. También, cuando vino Cristo y pidió a los judíos que le 
aceptasen como su único salvador, ellos se negaron a creer en El a pe-
sar de las pruebas que les prodigaba de su misión. Sobre todo des-
pués de la Pasión, choc8:ron contra esa «piedra angular» que Isaías 
predijo que operaría un discernimiento, un juicio (ls 28, 16; 8, 14; 
cfr. 1 Pet 2, 6-11). 
El texto de 10, 1-4 vuelve a decir lo mismo, pero de manera 
«más penetrante» (Lagrange). La reflexión de 10, 1se remite a 3, 
1-3 y demuestra una vez más -como observa Kasemann 37_ lo cos-
toso que resulta para San Pablo tratar este doloroso problema. Lo 
que les ha faltado a los judíos ha sido un celo esclarecido que des-
cansara en una justa apreciación de las relaciones entre el hombre y 
Dios. No tuvieron tampoco suficiente humildad como para «some-
terse» (10, 3) a la perspectiva de Dios cuando por medio de Cristo 
les presentaba la verdadera justicia, vida de intimidad filial con el 
Padre condicionada por el perdón de los pecados. En vez de recibir 
mediante Jesús esta «justicia de Dios», no quisieron tener la justicia 
sino por ellos mismos y por la práctica de la ley. Por ello se sustra-
jeron a la actividad salvífica de Cristo, «fin» de la ley y principio de 
justificación para quienes creen. 
Esta opción de los judíos a favor de una justicia de las obras 
lleva al Apóstol a esbozar en 10, 5-13 un paralelo antitético entre la 
justicia según la ley y la justicia según la fe. Esta antítesis resulta des-
de luego desequilibrada, porque el primer miembro comprende sólo 
el versículo 5, mientras que el segundo abarca el resto del pasaje. 
Este texto plantea al comentarista gran cantidad de problemas 
36. An die Romer, Tübingen, 1974, p. 264. 
37. An die Romer, p . 207. 
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que no podemos estudiar aquí. Sólo presentamos el sentido general. 
La justicia emanada de la ley, en tanto que se opone al régimen de 
la fe y de la gracia, al cual debía haberse adaptado, es muy onerosa, 
prácticamente inaccesible: reclama, en efecto, del hombre la observan-
cia exacta de la ley mosaica, lo cual resulta imposible sin la ayuda 
divina (cfr. 7, 7-25). Al contrario, la justicia emanada de la fe se ob-
tiene con facilidad. No hace falta subir hasta el cielo para hallar un 
salvador, pues el Hijo de Dios se ha encarnado; ni bajar hasta los 
infiernos para rescatarle del reino de los muertos, pues Dios lo ha 
resucitado. Esta salvación se ha hecho muy próxima por y en Cristo. 
Basta confesar con la boca que Jesús es Señor, y creer con el corazón 
que Dios le ha devuelto a la vida: la fe bajo su doble aspecto de ad-
hesión íntima del corazón y de profesión exterior, es lo que salva a 
los hombres todos, sin distinción de raza, en conformidad con la letra 
misma de las Escrituras que el Apóstol no se cansa de citar, preocu-
pado como está de demostrar su cumplimiento. 
Después de esta comparación entre las dos justicias en 10, 5-13, 
volvemos, en 10, 14-21, a la demostración de la culpabilidad de los 
judíos incrédulos. Después de la afirmación tan subrayada de los ver-
sículos anteriores según la cual quienquiera que crea en Cristo se salva, 
hallamos en los versículos 14-17 toda una serie de interrogantes des-
tinados a establecer las condiciones objetivas del acceso a la fe en 
Jesús entre aquellos que ni lo conocieron ni le escucharon personal-
mente. Sólo lo pueden conocer a través de la predicación, y esta pre-
dicación ha de ser debidamente autorizada; sólo una vez que se hayan 
cumplido estas condiciones se puede reprochar a alguien su increduli-
dad. Como dice el versículo 17, como conclusión lógica de lo que pre-
cede, «la fe viene de la audición, y la audición, por la palabra de 
Cristo». 
Es únicamente en el versículo 18 cuando comienza, creemos, la re-
probación propiamente dicha de los judíos endurecidos. De entrada, 
utilizando el Salmo 19 de manera acomodaticia, San Pablo establece 
en el versículo 18 que los judíos no pueden aducir como pretexto la 
ignorancia respecto al mensaje evangélico, puesto que ha sido pro-
clamado «por toda la tierra» -entendamos por toda la región del 
Mediterráneo-. En segundo lugar, los versículos siguientes (19-21) 
vuelven a decir que si Israel no ha entendido, es porque no ha que-
rido entender, lo cual está muy en la línea de su proceder habitual: 
de hecho Dios había amenazado con sustituirle por una nación despro-
vista de sentido (Dt 32, 21), mientras que Isaías (6, 1-2) testifica 
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que Dios se hace el encontradizo con quien no le busca, y se esconde 
de su pueblo rebelde. 
Tercera tesis (A'). La incredulidad de Israel puesta en relación con el 
designio divino de proporcionar la salvación final al pueblo 
escogido. (Rom 11) 
Queda claro que el principio del capítulo 11 vuelve sobre el punto 
de vista de los planes divinos planteado en el capítulo 9 y, además, se 
recoge el tema del «vestigio» ya esbozado en 9, 27-29. Nada más fácil 
que discernir la marcha del capítulo 11: este desarrollo se compone 
de tres perícopas, cada una de las cuales versa sobre un tema distin-
to: 11, 1-10; 11, 11-24 Y 11, 25-31. En nuestro análisis uniremos 
los dos primeros fragmentos que no requieren largas explicaciones. 
1. La incredulidad de Israel no ha sido sino parcial y provisional 
(Rom 11, 1-24) 
El primer fragmento (11, 1-10) establece que la incredulidad de 
Israel no ha sido más que parcial y que ya había sido anunciada. Que 
no haya sido más que parcial lo demuestra la propia conversión de San 
Pablo y la conversión de un «resto»; se trata del grupo de judíos 
que se hicieron cristianos, comparados con el «resto» de la época de 
Elías y que manifiesta, del mismo modo, el carácter inviolable de la 
elección de gracia de Israel. 
El recuerdo del «resto» del tiempo de Elías no es una simple 
ilustración de lo que pasa en tiempos del Apóstol, en el que solamente 
una minoría de judíos entran en la Iglesia; aquí el pensamiento del 
«resto», capital en la predicación profética, está destinado a demostrar 
que el pequeño número de judíos conversos no representa una deroga-
ción del plan divino. En cuanto a las citas de la Sagrada Escritura 
hechas en los versículos 8-10, éstas ponen en evidencia que la obstina-
ción de la mayoría de los judíos ya había sido predicha. Esta obstina-
ción le coge a Dios tan poco de sorpresa, que en los textos bíblicos 
aquí alegados, el endurecimiento de Israel se vincula a la causalidad 
divina. Pero hace falta recordar, al leer este pasaje, que Dios sólo 
endurece a los hombres ya dispuestos a endurecerse; de esta manera 
es como los dones hechos por Dios a Israel se han convertido para éste 
en «un lazo y en una trampa» (versículo 9), fuente ya no de salva-
ción, sino de ruina. 
66 
LA SITUACION PRIVILEGIADA DE ISRAEL EN SU RECHAZO 
DE CRISTO, SEGUN LA EPISTOLA A LOS ROMANÓS (CAPITULOS 9-11) 
¡Qué contrasentido se cometería si de Rom 11, 7-10 se sacase 
la conclusión de que, según San Pablo, es Dios sólo quien ha endure-
cido a Israel, y El sólo quien lo sacará de su endurecimiento, por lo 
que la Iglesia no tiene que preocuparse de intentar convertir a los 
judíos! En el relato de la vocación de Isaías, Yahvé dice al profeta: 
«Embota el corazón de ese pueblo, tapa sus orejas y véndale los ojos; 
no sea que quizá con sus ojos vea, y con sus orejas oiga, y comprenda 
con su mente, y se convierta, y tenga yo que curarle» (Is 6,10). ¿No 
queda claro que a pesar de estas palabras Isaías predicó con el fin de 
instruir a los que le escuchaban? Paralelamente, a pesar de Mc 4, 
11-12 que cita este texto de Isaías 6, 10 (alegado de modo idéntico 
en Mt 13, 14-15; Lc 8, 10; Ioh 12, 39~40), el evangelista nos dice 
formalmente en 4, 33 que si Jesús se expresaba en parábolas, era con 
una finalidad de misericordia, puesto que las multitudes a las que se 
dirigía hubiesen quedado heridas con una luz más viva: «y con mu-
chas parábolas semejantes les anunciaba la palabra, conforme a lo que 
podían entender». De la misma manera que del texto de Isaías 6,10 
no podemos concluir que es Dios quien hace a los hombres ciegos 
espiritualmente y sordos a la Palabra de Dios, no podemos inferir 
de Rom 11, 7-10 que Dios es la única fuente de la incredulidad de 
Israel, sobre todo cuando el capítulo 10 de la Epístola a los Romanos 
ha establecido la plena responsabilidad de Israel en cuanto a su incre-
dulidad 38. 
El segundo fragmento (11, 11-24) establece que la incredulidad 
de Israel es solamente provisional, y que si se destina en el plan divino 
38. El texto de Isaías 6,9-10 y más aún su utilización en los Evangelios, 
en particular en el de San Marcos donde la ceguera parece ser la meta perse-
guida por Dios o por Jesús (<<a fin de que mirando, no vean»), han dado lugar 
a muchísimas explicaciones divergentes. Muchas de ellas se examinan en Craig 
A. EVANs, The Funetion 01 Isaiah 6,9-10 in Mark and ]ohn, Novum Testamentum 
24 (1982), pp. 124-138. Cualesquiera sean los detalles de estas explicaciones, una 
cosa queda clara: estos textos tan desconcertantes sólo se comprenden bien si se 
halla la intención profunda que los anima: están destinados a subrayar que los 
pecados de los hombres y su endurecimiento, aún cuando siguen siendo actos 
humanos enteramente libres no cogen a Dios por sorpresa: Dios ciertamente no 
los ha querido, pero sí previsto, y se reserva incluso en su misericordia el 
sacar un bien de ellos. Así es cómo se han de interpretar tanto el texto-fuente 
de Isaías como el uso que hace de él San Marcos. Lagrange escribe: «La situaci6n 
de Mc 4,11 renueva aquella de la que habla el profeta. No es necesario hallar 
entre las dos situaciones una semejanza absoluta». La misión de Isaías ha sido 
caracterizada admirablemente por B. DUHM (Commentaire d'Isdie in h.1.): «La 
religión, en sí misma un relliedio, se convierte en veneno para quienes pretenden 
mofarse de ella. Amós y Oseas amenazan con la retirada de la religión; según 
Isaías el juicio consiste en el exceso de las revelaciones divinas. La concepción 
de Isaías ha prevalecido con razón en la escatología subsecuente; es la más pro-
funda. El mundo no puede disponerse para la Creación nueva si no es mediante 
el completo aniquilamiento de su estado actual; sí, el aniquilamiento se ha 
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a favorecer la conversión de los gentiles, no debe con todo provocar 
a éstos al orgullo. No se trata ahora de saber, como en 11, 1-10, si 
Dios ha rechazado a la totalidad del pueblo elegido, sino si los judíos 
han sido descartados de modo definitivo . San Pablo enseña que la 
realidad es otra distinta, y lo hace mediante tres consideraciones que 
en parte vuelven sobre lo mismo. 
Primera consideración, versículos 11-15: si la incredulidad judía 
ha sido ordenada por Dios para la salvación de los gentiles (de hecho 
impulsó a los apóstoles a dirigirse hacia el mundo pagano y ayudó a 
la Iglesia a emanciparse de las observancias mosaicas, gran obstáculo 
para el acceso a la fe de los gentiles), la conversión de los gentiles debe 
a su vez suscitar la envidia de los judíos y favorecer su «admisión» 
(proslempsis) en la Iglesia. Otra consideración, versículos 16-24: el 
pueblo judío, a pesar de su incredulidad, sigue siendo un pueblo san-
to, bien por aquellos de sus miembros que ya se han adherido a Cristo 
(las «ptimicias»), bien por sus ancestros los patriarcas (la «raíz»). 
Nosotros nos colocamos del lado de tantos exégetas que atribuyen una 
significación diferente a las dos imágenes de «primicias» y de «raíz». 
Por tanto, si los gentiles se gloriasen de su condición de cristianos y 
despreciasen a los judíos, olvidarían que deben su salvación a Israel, 
que ellos no son más que brotes extraños injertados en el viejo árbol 
judío; por eso se expondrían a ser cortados más fácilmente aún que 
las ramas naturales. Ultima consideración, versículos 22-24: injertados 
por la misericordia divina en un olivo extraño, los gentiles deben ins-
pirarse en esta misma misericordia en sus relaciones con los judíos, 
no olvidar que éstos pueden ser reinjertados si aceptan a Cristo, e in-
cluso que el paso del judaísmo al cristianismo es mucho más natural 
que el paso del paganismo al cristianismo. 
Debemos mencionar la discusión a la que el versículo 15 da lu-
gar. Según los versículos 12 y 15, la total participación (pléróma en 
el doble sentido cuantitativo y cualitativo, en oposición a hettema, 
caída y disminución; cfr. T.O.B . in h. 1.) de Israel en la salvación, 
debe ser para la Iglesia de Cristo un triunfo insigne, «la vida a partir 
de la muerte» (zóe ek nekrón), esto es, la devolución de la vida a los 
muertos. Muchos autores ven en esta expresión una simple metáfora 
hecho moralmente necesario por el paroxismo del pecado; el paroxismo del 
pecado presupone la más elevada manifestación del bien». Si tal era la situación 
en tiempos de Isaías, con cuánta más razón en los tiempos de Jesús, que 
aportaba la revelación suprema. Esta revelación debía de ser desconocida por los 
judíos; el exceso de su falta era haber cerrado los ojos a esta luz suprema» 
(Evangite setan saint Mare, Paris, 1942, p. 104). 
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(Schlatter, Gaugler, Huby, Leenhardt, Murray ... ): la reintegración 
del pueblo elegido es una obra tan maravillosa, una manifestación tan 
deslumbrante de la potencia divina, que puede compararse a una re-
surrección, como 10 es por ejemplo la restauración de Israel en Ez 37 
o la vuelta del hijo pródigo en Le 15, 24, 32. Pero San Pablo sitúa 
la entrada en la comunidad cristiana de la totalidad de los gentiles an-
tes de la conversión de Israel, lo que nos lleva a concluir que ésta 
habrá de clausurar la historia de la salvación, y que lo que aquí se 
contempla es la resurrección final de los muertos tal como piensa la 
mayoría de los comentaristas -y Kasemann y Cranfield muy recien-
temente-. Conviene no obstante añadir con Lagrange que las ex-
' presiones no son del todo precisas, lo cual imposibilita una conclusión 
definitiva con respecto a una relación cronológica exacta entre la con-
versión de los judíos y la resurrección final de los muertos. 
2. La adhesión a Cristo por parte de todo el pueblo de Israel 
(Rom 11, 25-31) 
El tercer fragmento (11, 25-31) introduce esta perspectiva conso~ 
ladora: la incredulidad de Israel ha de ser seguida por la adhesión 
a Cristo del conjunto del pueblo elegido. Ya en este mismo capítulo 11 
San Pablo muchas veces deja entrever esta «conversión» (versículos 
11, 12, 15,23,24); ahora la anuncia muy claramente y con este anun-
cio pretende mantener en la humildad a los paganos convertidos. 
Llama a este acontecimiento «misterio», palabra que, como siempre 
en otras partes del Nuevo Testamento (20 veces en el corpus pauli-
no; otra vez en Rom 16,25), designa, no un secreto reservado a unos 
iniciados, sino una verdad primero oculta y luego conocida, pero co-
nocida gracias únicamente a la revelación divina ligada a la persona de 
Cristo; se trata aquí de un aspecto muy importante de los planes divi-
nos de salvación para el mundo. La proclamación que hace el Apóstol 
de este misterio no es entendida, ni mucho menos, de la misma manera 
por parte de todos. La significación de los versículos 26 y 31 39 es 
particularmente discutida. . 
En 11, 25-26, el Apóstol escribe: « ... el endurecimiento vino a 
una parte de Israel hasta que entrase la plenitud de las naciones; y 
entonces todo Israel será salvo». En esta afirmación la palabra Israel 
39. Cfr. A. FEUILLET, L'espérance de la conversion d'Israel en Rm 11,25-32, 
en Mélanges Henrí Cazelles, De la Tórah au Messie, París, 1981, pp. 483-494. 
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se entiende normalmente como el pueblo escogido propiamente dicho. 
No obstante, algunos autores la han interpretado como el nuevo pue-
blo de Dios en su totalidad (de gentiles y judíos convertidos). 
1. Cerfaux, por ejemplo, escribe: «El misterio revelado a Pablo 
es el siguiente: una ceguera temporal ha afligido a Israel para permitir 
al conjunto de los gentiles la entrada en la Iglesia, y así, cuando haya 
pasado esta ceguera, Israel en su totalidad será salvo: entendemos por 
pueblo elegido lo que era en la intención divina, la raíz sagrada de los 
patriarcas y todos aquellos que son el verdadero Israel, hijos de 
Abraham por la fe y la circuncisión interior, salidos tanto del pueblo 
escogido como de las naciones» 40. 
En la antigüedad se invocaron algunas autoridades en apoyo de 
la explicación puramente espiritual, no histórica, de la fórmula «todo 
Israel» de Rom 11,26. Se citan sobre todo a dos autores. En primer 
lugar a Clemente de Alejandría, Extractos de Teodoto, 66, 4. En se-
gundo lugar y sobre todo a San Agustín en su carta a San Paulina 
de Nola: «Por la plenitud de las naciones que entra en la Iglesia, 
San Pablo designa aquellos que han sido llamados según el decreto 
de Dios (Rom 9,7). Por tanto todo Israel será salvo, porque todos 
aquellos que, viniendo de los judíos y de los gentiles, han sido llama-
dos según el decreto divino, forman el verdadero Israel que el mismo 
Apóstol llama el Israel de Dios (Gal 6,16) para distinguir entre éste 
y aquel que llama el Israel según la carne cuando dice 'Mirad al Israel 
según la carne' (1 Cor 10,18)>> (Epist. 149; PL 33, 638). Hemos 
de decir con toda justicia que este texto es una excepción, y que el 
Obispo de Hipona se une normalmente a la exégesis más corriente 
de «todo Israel»: cfr., sobre todo, Sermo 122, 5; PL 38, 680-684; 
De Civitate Dei 20, 29; PL 41, 704; Quaest. Evang. 12, 33; PL 
35, 1374. 
Los argumentos que apoyan la interpretación más común de Rom 
11, 26 son tan fuertes que no es menester, creemos, insistir en ello. 
Sólo presentaremos los principales argumentos. En esta afirmación la 
palabra «Israel» no puede tener otro sentido que el que tiene la pro-
posición que precede inmediatamente, donde se trata del endureci-
miento de una parte de Israel, es decir, del único pueblo escogido. 
La expresión «todo Israel» se opone al resto de Israel (leimma) de 
Rom 11, 5, e igualmente a esos pocos Israelitas (tines) salvados en 
40. Une lecture de l'Epítre aux Romains, pp. 104-105; cfr., de este mismo 
autor, La Théologie de l'Eglise suivant saint Paul, p . 53, nota 4. 
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Rom 11, 14. Finalmente, esta misma expresión que tiene una reso-
nancia judía 41, es la contrapartida de la «plenitud de los gentiles» 
(to pleróma tón ethnón) de 11, 25. 
Resulta mucho más difícil de solucionar el problema que plan-
tea la interpretación de 11,31, Y del que uno se dará cuenta al com-
parar las dos traducciones divergentes de la B.]. y de la T.O .B. Se-
gún la mayoría de los comentaristas seguidos por la Biblia de Jeru-
salén, de Osty y de P. de Baumont, las palabras «para dar lugar a la 
misericordia a vosotros concedida» (tó humeteró eleei) son, como 
es normal en gramática, un complemento de la afirmación precedente: 
los judíos «han desobedecido». En otras palabras, el Apóstol vería 
en la conversión de los gentiles un pretexto proporcionado a los ju-
díos para no adherirse a la fe cristiana, aunque esta adhesión se pro-
ducirá más tarde bajo la acción de la sola misericordia de Dios. 
Suponiendo aquí la figura de estilo que los gramáticos llaman 
un hipérbaton, muchos comentaristas (F. Godet, Th. Zahn, R. Cor-
nely, W . Sanday-Feadlam y muy recientemente, con mucha fuerza per-
suasiva, C. E. B. Cranfield -y también la T.O.B.-) unen las pala-
bras «a la misericordia a vosotros concedida» a la proposición que 
viene inmediatamente después: «(a fin de que también ellos -los ju-
díos-) alcancen a su vez misericordia»; esta explicación, hemos de 
reconocerlo, tiene la ventaja de estar en armonía con 10 que se dice 
en Rom 11, 11, 14 e implícitamente en 11, 26. Efectivamente en 
Rom 11, 11 el Apóstol afirma que el papel desempeñado en el plan 
divino por la conversión de los gentiles, es el de excitar entre los 
judíos una santa envidia que les impulse a adherirse a Cristo; este es 
el efecto exactamente contrario al efecto que la mayoría de los exé-
getas descubren en el versículo 31, puesto que la agravación de la 
obstinación y del endurecimiento de los judíos resultaría, según ellos, 
de la conversión de los paganos. Hay más: Rom 11, 14 recoge de 
nuevo la idea de emulación expresada en 11, 11 y también implícita-
mente en 11,26 más adelante; de hecho el houtós inesperado de este 
último pasaje tiene sin duda una doble significación causal y tem-
poral: no es sino después de la entrada del conjunto de los gentiles 
en la Iglesia, y gracias a esta entrada (<<así también»), como se pro-
ducirá la «conversión» de todo Israel. 
41. Esta expresión efectivamente está en la línea de la esperanza tradicional 
de la salvación de todo Israel; esto es lo que demuestra U. WILCKENS, Der Brief 
an die Romer, vol. II (Rm 6-11) . 
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3. ¿Hasta qué punto es legítimo hablar de la «conversión» 
de los judíos? Comparación con Mt 23,39 (= Lc 13, 35) 
Hemos colocado la palabra «conversión» entre comillas: en 11, 
15 se trata solamente de la reintegración (proslempsis) de los judíos 
en la comunidad de los creyentes después de haber sido excluidos 
(apobole). Si queda claro que en 2 Cor 3, 16 se alude directamente 
a la conversión de los judíos (epistrephein), por el contrario en Rom 
11 San Pablo no utiliza ninguna de las palabras griegas que en la 
Biblia traducen la idea de conversión propiamente dicha. El que con 
tanta profundidad ve en la religión de Cristo el cumplimiento querido 
por Dios para la religión de Israel --como nos 10 recuerda una vez 
más la cita que hace en Rom 11,26-27 del libro de Isaías (59, 20-21 
y 27, 9)-, ¿cómo hubiese podido concebir la adhesión a Cristo por 
pat;te del conjunto de los judíos, como un verdadero cambio de reli-
gión para ellos? Se puede ir aún más lejos: el Apóstol proclama en 
11, 28-29 que los judíos son «amados» (de Dios) a causa de sus pa-
dres, «pues los dones y la vocación de Dios son sin arrepentimiento»; 
¿podría, por tanto, el Apóstol pensar en estas condiciones que la en-
trada de todo Israel en la Iglesia no se haría más que con el olvido 
total o con la anulación de las particularidades del pueblo escogido 
y de todas las promesas hechas a él por Dios? Tenemos aquí un pro-
blema delicado que evocamos sin más. 
Queda claro que hemos de tener el cuidado de no irnos al extremo 
opuesto, manteniendo, por ejemplo, la siguiente paradoja: la salva-
ción de Israel de la que nos habla Rom 11, 26 Y que parece vinculada, 
según la cita que se hace del libro de Isaías en este versículo, a 
una intervención divina aún no producida, no implicaría el reconoci-
miento del carácter mesiánico y de la divinidad de Jesús, y la acepta-
ción del mensaje evangélico; sobre este punto deberá darse sin duda 
una conversión de los judíos 42. Del mismo modo que el endureci-
miento de los judíos atribuido a Dios en Rom 11, 7-10 no es en me-
nor medida en el punto de partida el fruto de la mala voluntad libre 
del hombre, la conversión de todo Israel, atribuida en Rom 11, 26 a 
la intervención divina, no se realizará sin el retorno y la adhesión 
libres de las inteligencias y de las voluntades humanas (cfr. Mt 23, 
37-39; Lc 13, 34-35). 
La interpretación de 11, 31 propuesta más arriba siguiendo sobre 
42. Cfr. W. D. DAVIES, Paul and tbe People 01 Israel, en New Testament 
Studies 24 (1978), pp. 4-34. 
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todo la T.O.B. ya C.E.B. Cranfield, lleva a pensar que la misericordia 
divina, que en último término debe alcanzar a todos los judíos, tendrá 
la misma fuente que aquella de la que se habrán beneficiado los gen-
tiles: el reconocimiento de Jesús como Unico Salvador. En Rom 11, 
17, 19, 20, los judíos que no aceptan a Jesús como Mesías son llama-
dos «ramas desgajadas» a causa precisamente de su incredulidad. Tal 
como Isaías lo había previsto en el maravilloso oráculo de 28, 16-17, 
el pueblo de Dios de la era de la gracia es esencialmente una comu-
nidad espiritual que descansa en la fe en el Mesías; el «Israel de Dios» 
mencionado en Gal 6, 16 está compuesto por todos aquellos -judíos 
o gentiles- que se adhieren a Cristo, y exclusivamente por éstos. La 
dificultad especial de las relaciones entre judíos y cristianos es la 
siguiente: aunque por el Antiguo Testamento se acercan al máximo 
los unos a los otros, la lectura que hacen de él los judíos es en parte 
errónea, si es justamente la que proponen los cristianos, lo cual no 
impide en absoluto por otra parte que, a pesar de este error, el 
pueblo judío conserve todavía hoy el privilegio de su elección. 
Más arriba, a propósito del privilegio de la «gloria», hemos citado 
el anuncio que hace Jesús del castigo por la incredulidad judía. Esta 
predicción termina con estas palabras misteriosas: « ... en verdad os 
digo que no me veréis más hasta que digáis: Bendito el que viene en 
el nombre del Señor» (Mt 23, 39; Lc 13, 35) 43. Estas palabras han 
sido consideradas por algunos antiguos autores (se cita normalmente 
a Cirilo de Alejandría) como un anuncio de la entrada en Jerusalén, 
lo cual no puede admitirse más que en el caso de la cita de San Lucas, 
que relata esta declaración antes de la entrada triunfal del día de los 
Ramos, pero no en el caso de San Mateo, que la sitúa después. Pero 
incluso en el tercer evangelio tal interpretación resulta difícilmente 
aceptable, porque son los discípulos de Jesús, y no sus enemigos, quie-
nes le aclaman llenos de alegría en su entrada en Jerusalén (Lc 19, 
37-38). 
Es frecuente la aplicación de estas palabras a la época de la Paru-
sía. Pero esta aplicación se concibe difícilmente, porque ya no sería 
hora de reconocer a Jesús como Mesías. Se ha visto a veces en este 
texto la formulación de una simple condición: sólo quería decir Jesús 
43. Para una profundización, respecto a este texto misterioso, remltunos al 
lector especialmente a los siguientes estudios: W. TRILLING, Das wahre ' Israel. 
Studien :cur Theologie des Matthiiusevangeliums, Leipzig, 1959, pp. 69-70; G. 
STRECKER, Der Wegder Gerechtigkeit. Untersuchung :cur Theologie des Mat-
thaiis, Gottingen, 1962, pp. 114-115; H. VAN DER KWAAK, Die Klage iiber ¡erusa-
lem, Novum Testamentum 8 (1966), pp. 156-170. 
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que la separación entre El y los que se oponían a El, no desaparecería 
mientras ellos se afanasen en no reconocer su dignidad mesiánica. 
Parece que el texto dice mucho más. Parece anunciar el reconoci-
miento formal por parte de los judíos del Cristo de los Evangelios 
como el Salvador mesiánico que ellos esperan. Este texto estaría en-
tonces en estrecha vinculación con Rom 11, 25-31. De hecho, el par-
ticipio «bendito» (eulogemenos) tiene una acepción muy positiva en 
conformidad con la del verbo correspondiente (eulogein) que en el 
Nuevo Testamente siempre significa celebrar, alabar. En cuanto a la 
fórmula entera «bendito el que viene en el nombre del Señor», esta 
fórmula siempre conlleva una clara significación mesiánica, y con esta 
significación precisa se pronunció después de la entrada en Jerusalén, 
como demuestran las expresiones que la acompañan: «Bendito el Rei-
no que viene de David nuestro padre» (Mc 11, 10); «¡Hosanna 
al Hijo de David!» (Mt 21, 9); «He aquí que tu Rey viene a ti» 
(Mt 21, 5; Ioh 12, 15; Lc 19, 38). 
Podríamos, por otra parte, admitir una profecía sintética de acon-
tecimientos que se escalonan en el curso de la historia, en vez de 
una profecía de un único acontecimiento. Como hemos demostrado 
con detalle en nuestro estudio acerca del Reino de Dios en los Sinópti-
cos, los profetas, y con más razón aún, Jesús, no contemplan las peri-
pecias de la historia futura en la sucesión de su actualización temporal, 
sino en su encadenamiento que les es revelado por la luz divina. 
En consecuencia la profecía no puede ser jamás una historia anticipa-
da del futuro según la medida del tiempo; más bien considera los 
acontecimientos futuros en la síntesis divina que los une. 
CONCLUSION GENERAL 
La misericordia divina universal frente al pecado del hombre, 
y la sabiduría insondable del plan salvífica de Dios 
(Rom 11, 32-36) 
El largo estudio que precede aborda una multiplicidad de temas 
y podría merecer el reproche, a primera vista justificado, de ser bas-
tante disparatado. Sin embargo dos ideas directrices aseguran su 
unidad. 
La primera idea, subyacente en toda nuestra primera parte, puede 
formularse de la siguiente manera: a pesar de la superioridad consi-
derable de la religión cristiana comparada con la antigua religión del 
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pueblo escogido, Israel es realmente la nación elegida, detentadora 
de privilegios que eran, sean cuales fueran sus diversos grados, pre-
paración de la economía definitiva otorgada por Cristo al mundo en-
tero. El descubrimiento asombroso de esta preparación tan profunda 
de las riquezas de la nueva alianza en la antigua, constituye una ale-
gría que todo cristiano que medita la Biblia con fe puede paladear de 
la misma manera que los judíos que tienen la dicha de encontrar a 
Cristo. 
El segundo tema, objeto de la segunda parte de nuestro estudio, 
es la respuesta que, según San Pablo, conviene dar a esta pregunta 
sumamente engorrosa: ¿cómo explicar el rechazo paradójico de Cris-
to por Israel, cuando Dios había preparado tan admirablemente a 
este pueblo para que lo recibiera? 
El capítulo 11 de la Epístola a los Romanos demuestra cómo 
Dios se ha servido de la incredulidad de Israel para apresurar la adhe-
sión de las naciones a Cristo, y cómo igualmente quiere utilizar la 
conversión de los gentiles para llevar a su vez a los judíos incrédulos 
a la fe cristiana. Es ésta la estrategia que el texto de 11, 32 explica 
de modo satisfactorio, al aplicarla igualmente a la historia entera de 
la humanidad. Debido a esta universalización no hemos vacilado en 
unir este texto a la conclusión hímnica de 11, 33-36, ya que e~, evi-
dentemente, la conclusión lógica de lo que precede. He aquí pues el 
versículo 32: «Pues Dios nos encerró a todos en la desobediencia 
para tener de todos misericordia». 
Sin duda alguna sería una traición de la doctrina paulina y del 
pensamiento cristiano a la vez si hiciéramos decir a este pasaje que 
Dios ha querido positivamente la desobediencia de los hombres. Por 
otra parte resulta imposible seguir aquí a muchos de los Padres grie-
gos según los cuales el Apóstol sólo pretendía afirmar que «Dios ha 
convencido a los hombres de su desobediencia». (Crisóstomo, PG 60, 
592; cfr. Teodoreto, PG 82, 181; Cirito, PG 74, 852). En confor-
midad con toda la Sagrada Escritura, San Pablo piensa que los actos 
de desobediencia de los hombres son enteramente libres. Sólo pre-
tende decir aquí que así como Dios había previsto estas faltas, del 
mismo modo había previsto sacar de ellas un gran bien: encierra 
a todos los hombres en su desobediencia como en una prisión, los 
reduce así a la impotencia, con el fin de que todos deban su salva-
ción solamente a la única misericordia divina. Esta afirmación sirve 
por 10 pronto para las colectividades: concretamente para las dos frac-
ciones de la humanidad, judíos y cristianos, que aquí entran en juego. 
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Pero vale igualmente para cada individuo, lo cual no significa que 
haya que inferir de ello que no habrá ningún condenado. 
La palabra «desobediencia» de 11, 38 (<<encerrar en la desobe-
diencia») evoca en primer lugar la «desobediencia a Dios», tanto 
por parte de los judíos como por parte de los gentiles, a los que acaba 
de mencionar (11, 30-31). ¿Pero no hace falta pensar al mismo tiem-
po en otra desobediencia de la cual la Sabiduría divina «infinita en re-
cursos» (Eph 3, 10) ha sabido sacar un partido extraordinario? Nos 
referimos al acto de desobediencia colocado en la Biblia en los oríge-
nes mismos de la historia humana (Gen 3) y colocado por San Pablo 
en el centro mismo del desarrollo de Rom 1-8 (cfr. Rom 5, 12-21). 
Esta desobediencia fue para nosotros deplorable, puesto que todos 
somos solidarios con ella por el mero hecho de pertenecer a la especie 
humana querida por el Creador. Felizmente esta desobediencia fue re-
parada por la heroica obediencia de Cristo, de la que hemos sido 
hechos de igual manera solidarios: «Pues como, por la desobediencia 
de un solo hombre, muchos se constituyeron en pecadores, así también 
por la obediencia de uno solo muchos se constituirán en justos» (Rom 
5, 19). 
La idea esencial del Apóstol en Rom 5, 12-21, es primero la de 
que en el plan divino nuestra solidaridad con Adán pecador está 
subordinada a nuestra solidaridad con Cristo Redentor; por 10 tanto 
hemos recibido incomparablemente más por nuestra solidaridad con 
Cristo, de 10 que hemos padecido por el hecho de nuestra solidaridad 
con Adán. Una comprensión tal de la estrategia divina impone una 
visión forzosamente optimista del desenvolvimiento de la historia 
humana sean las que sean las tragedias, las violencias y las abomina-
ciones morales de las que de alguna manera está saturada esta histo-
ria. Así es como lo ha proclamado Juan Pablo II en una homilía pro-
nunciada en Fátima el 13 de mayo de 1982: «El poder de la Reden-
ción es infinitamente superior a todas las posibilidades del mal que 
se hallan en el hombre y en el mundo». Es lo que dice San Pablo 
de otra forma en Rom 11, 32: la voluntad de Dios es la de «tener 
misericordia de todos», y El es lo suficientemente poderoso como para 
hacer concurrir todo a este fin, incluso nuestros pecados (cfr. Rom 
8, 28). 
El texto de Rom 5, 19 citado arriba nos proporciona una exce-
lente ocasión para volver sobre el oráculo principal de Isaías 53 del 
cual hemos hablado en nuestra primera parte. En primer lugar, en 
Rom 10, 16, ¿no relaciona el mismo San Pablo el principio de Isaías 
53. con el trágico rechazo por parte de los judíos del Cristo de los 
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Evangelios? Además, ¿no sugiere este mismo pasaje, a su manera, 
el misterio impenetrable del plan salvífico divino tan fuertemente 
subrayado en Rom 11, 33-36? 
Según la Biblia de Jerusalén y muchos comentaristas, esta afirma-
ción de Rom 5, 19 no es más que una explotación del contenido fun-
damental de 1saías 53. Así por tanto, Dios saca un inmenso bien de 
los sufrimientos inauditos y del martirio del Siervo mesiánico -sufri-
mientos y martirio que son el resultado de un crimen, pero que el 
Siervo ofrece libremente como «sacrificio expiatorio» (ls 53, 10): 
¡la justificación de las multitudes pecadoras! -. El profeta parece pre-
ver que la revelación que recibe acerca de una acción salvífica tan des-
concertante y tan incomprensible podría provocar el estupor y la incre-
dulidad en los que tuvieran conocimiento de su oráculo: «¿quién ha 
creído, o creerá 10 que hemos oído? (o bien: 10 que hemos proclama-
do, pues se trata de la revelación profética) ¿Ya quién ha sido reve-
lado el brazo del Señor?» (ls 53, 1). En Rom 10, 16 San Pablo 
vincula formalmente a este anuncio de 1saías 53,1 el siguiente hecho 
tan doloroso: «Pero no todos (los judíos) obedecen al Evangelio». 
De modo paralelo, San Juan, hacia el final de la primera parte de su 
Evangelio, pone en relación con esta predicción de 1saías, la incre-
dulidad de numerosos judíos que no creían en El (loh 12, 37-38), 
«aunque había hecho tan grandes milagros en medio de ellos». Los 
sufrimientos y la muerte del Mesías, presentados en el Nuevo Testa-
mento bajo una forma aún mucho más asombrosa -la Encarnación, 
la Pasión y la obra redentora del propio Hijo de Dios-, son cierta-
mente un inmenso misterio que supera la pobre razón humana, pero 
aún así San Pablo nos pide que lo contemplemos, bien como una prue-
ba brillante de la misericordia divina, infinita y universal (Rom 11, 32), 
bien como una manifestación de la «Sabiduría insondable» de Dios 
(Rom 11, 33-36). 
La elevación hímnica de Rom 11, 33-36 versa sobre la profundi-
dad de la ciencia y de la sabiduría divinas, relacionándose más espe-
cialmente la conciencia con el conocimiento, y la sabiduría con el 
feliz uso, del todo inesperado, de ese conocimiento. Todo esto escapa 
a la inteligencia humana, de igual manera que la superan con mucho 
los juicios de Dios y el sentido de sus intervenciones, «sus vías» (ver-
sículo 33). Este versículo 33 así como el 34 que sigue hacen eco de 
las palabras de 1saías 40, 13, 28 «¿ Quién ayudó al espíritu del Se-
ñor? ¿O quién fue su consejero? ( ... ) es incomprensible su sabidu-
ría». Estas preguntas no están sin relación con las de 1saías 53 que 
acabamos de citar «¿quién ha creído, o creerá a nuestro anuncio?»: 
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en uno como en otro caso, volvamos a decirlo, se trata del misterio 
impenetrable de los planes divinos. El versículo 35 hace eco del texto 
hebraico de Job 41, 2: «¿Quién me ha dado algo primero, para que 
yo deba restituírselo?» (traducción de la T.O.B.; la B.]. corrige aquí 
el texto). San Pablo se contenta con sustituir la primera persona por 
la tercera. Como Job, quiere decir que Dios, infinitamente rico, da 
siempre primero y no puede recibir nada de nadie. 
El versículo 36 proclama, al hablar de Dios: «Porque de El, y 
por El, y para El son todas las cosas». En vano se buscaría en el An-
tiguo Testamento el hallazgo de un juego semejante de preposicio-
nes múltiples para señalar las diversas relaciones del mundo con Dios . 
Por el contrario, un fenómeno de este género es frecuente en la filo-
sofía griega, por lo que podemos admitir una cierta influencia aquí y 
en muchos sitios, sobre el lenguaje del Apóstol, (cfr. notablemente 
1 Cor 8, 4-6; Col 1, 15-17). Efectivamente, los filósofos griegos han 
intentado explicar el universo que, para ellos, era uno, buscando el 
principio de su unidad; decían de buen grado: todo parte del Uno 
y vuelve al Uno. Haría falta citar aquí sobre todo la exclamación de 
Marco Aurelio: «¡Oh Naturaleza, todo proviene de ti, todo está en ti, 
todo vuelve a ti! (Pensamientos, IV, 23). No es menos cierto que 
en lo que atañe al pensamiento, la perspectiva de Rom 11, 36 sigue 
siendo auténticamente bíblica. No versa sobre el origen y el futuro 
del cosmos material, sino sobre el desenvolvimiento de la historia re-
ligiosa de la humanidad, cuyo carácter tan misterioso acaba de subra-
yar, parte de Dios solo y no deja nunca de ser dirigida y controlada 
soberanamente por Dios 44. 
En las Epístolas paulinas, y sobre todo en la Epístola a los Ro-
manos, la estructura trinitaria de la vida cristiana queda fuertemente 
subrayada. Se concibe así que muchas veces -en la liturgia o en 
los escritos de los Padres-, la fórmula «Todo es de El, por El y 
para El» se relaciona con el misterio trinitario 45. Así, Orígenes atri-
buye la grandeza de las riquezas al Padre, «de quién» todo procede, 
la grandeza de la sabiduría al Hijo, «por quién» todo existe, y la 
grandeza de la ciencia al Espíritu Santo, «quien penetra todo, hasta 
las profundidades mismas de Dios» (1 Cor 2, 10). San Agustín re-
laciona a menudo «de El» con el Padre, «por El» con el Hijo, y 
«en El» con el Espíritu Santo. Muchos autores le han seguido por 
44. Cfr. A. FEUILLET, Le Christ Sagesse de Dieu d'apres les Epítres Pau-
liniennes, París, 1966, pp. 71-8I. 
45. Para más detalles sobre esta cuestión, cfr. R. CORNELY, Epístola ad Ro-
manos, París, 1927, pp. 633-634. 
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este camino, incluso Santo Tomás, aunque no sin cierta vacilación: 
«de El», según Santo Tomás, se referiría a la potencia creadora del 
Padre; «por El» a la Sabiduría o al Verbo «por quién» el Padre 
actúa; y «en El» a la bondad divina que mantiene a todo en el ser, 
ésto es al Espíritu Santo, vínculo de amor del Padre y del Hijo. 
Un simple comentario gramatical demuestra hasta qué punto es dis-
cutible tal punto de vista: se apoya en la traducción de la Vulgata 
que dice erróneamente «in 1 pso», mientras que el texto griego exigi-
ría «in Ipsum». 
Esto es lo que podemos decir de todo ello: el tercer término de 
la enumeración «para El» sólo se puede relacionar con Dios Padre, 
igual que el primer término «de El». De hecho, por muy acusado 
que sea el misticismo cristocéntrico de San Pablo, sigue estando su-
bordinado a un teocentrismo fundamental: todo, en la historia de la 
salvación, tiene su punto de partida en Dios Padre y se orienta de la 
misma manera al final hacia Dios Padre (<<in Ipsum»); todo es de El 
y para El. 
Queda entonces sólo el término intermedio «por El». Nada se 
opone a que se descubra en él una referencia al misterio trinitario. 
Suponiendo que San Pablo hubiese querido aludir a ello, sólo 10 haría 
en función del papel considerable que desempeñan en su teología las 
expresiones complementarias «por Cristo» y «por el Espíritu Santo». 
En la historia de la salvación todo se realiza «por Cristo», porque 
el designio del Padre no se realiza sino por la mediación de Cristo y 
gracias a la comunión en Cristo. Todo se realiza igualmente «por el 
Espíritu», -que es a la vez Espíritu del Padre y de Cristo-, por-
que es El quién realiza la unión en Cristo y la ordena al Padre; es 
ciertamente por el Espíritu de Cristo comunicado a los creyentes, 
que éstos reproducen en ellos mismos la imagen del Hijo de Dios, 
participando de esta manera en su filiación divina así como en su 
total dependencia con respecto al Padre 46. 
46. Nos hemos inspirado aquí en las conclusiones del esmerado estudio 
de W. THUSING, Per Christum in Deum. Studien zum Verhiiltnis von Christozen· 
trik und Theozentrik in den paulinischen Hauptbriefen, Münster, 1965. 
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SUMMARIUM 
DE PRIVILEGIIS POPULI ISRHAEL ETIAM POST CHRISTI NEGATIONEM 
SECUNDUM EP. AD ROMANOS (ce. 9 -11) 
Textum Rom 9-11 considerantibus procul dubio facilius fit ut intellegant 
quomodo S. Paulus se gesserit ad suos fratres secundum sanguinem: iudaeos qui 
antea et fuerunt correligionarii sui; quam ob rem baec consideratio non minime 
forte iuvabit ad oecumenismi causam, scilicet uf iudaei atque cbristiani proximio-
res fiant. 
Capita 9-11 Epistulae paulinae quodammodo bimnus sunt canens mysterium 
investigablile quod in divinis et salutaribus decretis continetur. Nam bistoria popu-
li Israel primo aspectu quasi inexplicabilis et contradictoria videtur. Quamvis" enim 
populo Israel magna dona Deus communicasset -tamquam vera privilegia: testa-
mentum, Legem, cultum, promissas -ad parandum adventum salutaris disposi-
tionem, tamen pupulus ipse, tam mirabiliter a Deo dispositus, Messiam reppulit. 
Nulla autem datur oppositio inter Antiquum et Novum Testamentum, immo 
inter eos viget admirabilis quedam continuatio, sicut et nonnulli iudaei, qui cbristia-
nismum amplexi sunt, aperte confitentur; quia tota populi electi bistoria adventum 
Messiae respicit tamquam suum ultimum finem, quem tamen iudaei agnoscere non 
valuerunt. Apostolus, in istis capitibus Epistulae, discernere intendit quid populus 
Israel operatus sit quoad progressum bistoriae salutis. Coecitas populi electi in 
oeconomia reparationis magnopere invaluit: iudaeorum incredulitatem Deus per-
misit atque adbibuit ad servandos gentiles. Illorum incredulitas minime significat 
Deum non obtemperasse promissionibus suis, cum promissiones divinae factae non 
sunt simpliciter universo genere israelitarum, neque Deus velut iniustus appellari 
potest, quia ubi de fide agitur, dono omnino indebito, nemo ad iniustitiam recurrit. 
Cetero autem incredulitas iudaeorum, apostolo testante, partialis est et locum 
dabit ad conversionem universi populi electi ad Cbristum. Deus, qui voluntaria ne-
gatione iudaeorum contra evangelium Cbristi usus est pro vide ut gentiles ad salu-
tem accederent, pariter gentilium conversione sapienter utetur ut zelum suscite! 
inter incredulos iudaeos et illos ad fidem cbristianam perducat. 
SUMMAR y 
THE PRIVILEGED SITUATION OF ISRAEL AND ITS 
DENIAL OF CHRIST, IN THE EPISTLE TO THE ROMANS (cc. 9-11) 
Tbe study of Rom 9-11 belps us understand ful!y tbe position of Saint Patil 
witb respect to bis bretbren according to race, bis erstwbile companions according 
to religion; tbis can contribute in no smal! manner towards tbe ecumenical cause, 
tbat is, to tbe closing of tbe gap between Cbristians and ]ews. 
Cbapters 9-11 are a canto to tbe unfatbomable mystery 01 tbe divine plans 
for salvation. Tbe bistory of Israel seems to carry witb it a paradox wbicb at 
first sigbt is unexplainable. Tbe great gifts wbicb God pours upon Israel -autbentic 
privileges: convenants, legislation, pl'omises, cult- were granted in order to prepare 
tbe advent of tbe economy of salvation. However, tbis people, so admirably 
prepared by God, refused to accept tbe Messiab. Not only is tbere no opposition 
hetween tbe Old and tbe New Testament, but indeed an admirable cobesion 
ir to be found between tbem, as is made evident in tbe declarations of many 
80 
LA SITUACION PRIVILEGIADA DE ISRAEL EN SU RECHAZO 
DE CRISTO, SEGUN LA EPISTOLA A LOS ROMANOS (CAPITULOS 9-11) 
Jews converted to Christianism. These converts discover that the entire history 01 
Israel operates in lunction 01 the Coming 01 the Messiah, that this constitutes 
its reason lor being, but that the eh osen people has not been able to discover 
this truth. The Apostle tries, in these chapters, 01 the Epistle to the Romans, 
to distinguist the role played by the people 01 Israel in the unlolding 01 the history 
01 salvation. The blíndness 01 the chosen people will play a lundamental role 
in the economy 01 salvation: God will use their incredulity to draw the Gentiles 
to salvation. This incredulity does not entail treason on God's part with regard 
to his promises -since the beneliciary 01 his promises is not identilied simply 
with the totalíty 01 the Israelítes as a race- nor does it entail injustice 011 God's 
part beeause we can not speak 01 injustice when we are dealing with the gilt 
-absolutely Iree- 01 the laith. On the other hand, the incredulíty 01 the Jew.s 
is temporary and .will be lollowed by the adhesion to Christ on the part 01 the 
ensemble 01 the eh osen people. God, who has used the voluntary rejection 01 
Christ carried out by the Jews in order that the Gentiles might accede to 
salvation, will in turn use the conversion 01 the Gentiles to spur on the incredu-
lous Jews and to lead them to the Christian laith. 
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